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1 Intenciones, limitaciones
y agradecimientos

Esta investigación nace de la voluntad de ofrecer un análisis más profundo 
sobre las consecuencias de la emergencia climática, que incluya una 
perspectiva ecofeminista e interseccional que preste atención a los 
impactos específicos sobre los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres y las personas disidentes. Asimismo, queremos poner en evidencia 
las conexiones entre los movimientos negacionistas del cambio climático 
con los intereses empresariales extractivistas, y con aquellos grupos 
organizados que se oponen a los derechos sexuales y reproductivos 
(DSIR) a nivel global.

Nos interesa señalar que la justicia climática y la justicia sexual y reproductiva 
forman parte de una misma lucha. Asimismo, varios movimientos sociales 
como el ecofeminismo y los feminismoscomunitarios insisten en relacionar 
territorios y cuerpos como una continuidad en la reproducción de la vida. Se 
trata, pues, de conectar los esfuerzos que tanto a nivel global como local se 
están realizando para denunciar y visibilizar las vulneraciones de derechos y 
apoyar a las personas defensoras de los territorios y de los DSIR.

Ésta es una investigación situada, en el sentido de que parte de unas miradas 
concretas para entender y explicar la realidad. La principal inspiración de 
partida es un concepto que proponen las feministas comunitarias de 
Iximulew (nombre ancestral del actual territorio de Guatemala): la noción del 
cuerpo-territorio .

Según proponen Lorena Cabnal y otros feministas comunitarias, partiendo de 
la cosmovisión indígena maya, existe una continuidad entre el territorio que 
se entiende como «tierra» –un espacio físico que comprende el agua, el suelo, 
los bosques o los animales, y donde se desarrollan sus vidas– y el territorio que 
se entiende como «cuerpo». El territorio y el cuerpo son una unidad: el 
cuerpo-territorio. Por tanto, los cuidados o los daños que se ejercen contra el 
territorio, también los sufren los cuerpos.

Es importante tener en cuenta que el cuerpo, en esta visión, no se entiende 
sólo desde un punto de vista físico, sino que abarca todas las dimensiones 
psicológicas, espirituales, emocionales y sociales que expresa una persona. 
Así, la salud y las afectaciones sobre los cuerpos se conciben también desde 
esa mirada holística.

1

Cabe señalar que éste es un concepto ajeno a la cosmovisión y el contexto de quien escribe esta investigación en tanto que 
persona europea blanca. La noción de cuerpo-territorio se recupera aquí como punto de partida teórico, entendiendo que 
comprende unas prácticas y una experiencia de vida que trascienden de lejos lo que se expone en estas páginas. Además, las 
aportaciones de las feministas comunitarias de Guatemala van más allá de la identificación y denuncia de los daños sobre el 
territorio-cuerpo, y proponen también las prácticas de curación que permitan restablecer los equilibrios de la naturaleza y los 
cuerpos frente a todas las opresiones y violencias que han sufrido. También defienden, en paralelo a la libre determinación de 
las tierras, la libre determinación de los cuerpos, que pasa por el reconocimiento de la pluralidad de cuerpos, identidades y 
sexualidades.
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La idea del territorio-cuerpo nos ayuda a entender cómo la emergencia 
climática y la contaminación, deforestación o acaparamiento de tierras 
relacionadas con el extractivismo tienen impactos también sobre los 
derechos sexuales y reproductivos de las personas. Esto nos permite 
comprender el paralelismo que se establece, por ejemplo, entre las tierras 
perforadas, sacrificadas y violadas mediante proyectos como la minería, y los 
cuerpos de mujeres, niñas, adolescentes o disidentes que sufren violaciones y 
otras formas de violencia sexual.

Continuando con este razonamiento, si en el ámbito de la libertad sexual se 
habla del consentimiento como una línea que distingue las prácticas sexuales 
toleradas y deseadas de aquellas que no son queridas o que son impuestas, 
cuando se habla de los pueblos indígenas, campesinos o afrodescendientes 
habría que referirse a su derecho a la consulta previa, libre e informada vidas 
y sus territorios. Sin estos procesos de consulta, y sin que las respuestas 
expresadas sean tenidas en cuenta, toda intervención sobre estos territorios 
puede entenderse como una violación.

La otra inspiración para este trabajo se basa en los ecofeminismos, que 
interrelacionan los feminismos y los movimientos ecologistas. Estas 
propuestas acentúan la relación entre la interdependencia que se reconoce 
desde los feminismos y que pone en valor los procesos de cuidados 
necesarios para sostener la vida, y la ecodependencia, que visibiliza que los 
seres humanos dependen de los recursos naturales, los ecosistemas y el clima 
para desarrollar sus vidas.

Los ecofeminismos proponen prácticas comunitarias para garantizar unas 
condiciones de vida dignas para todas las personas, al tiempo que critican las 
lógicas depredadoras y suicidas del capitalismo extractivo.

En un mundo de recursos limitados, los ecofeminismos plantean el 
decrecimiento como estrategia para garantizar la sostenibilidad de la vida, y 
ponen el foco en el papel que juegan las mujeres y las personas disidentes en 
ese sostenimiento de la vida, y en cómo se ven especialmente impactadas por 
el capitalismo extractivo.

Partiendo de estas visiones, queremos explicar cuáles son los impactos que el 
cambio climático, espoleado por el capitalismo colonial extractivo, tiene sobre 
los derechos sexuales y reproductivos de las personas. Pero sobre todo 
queremos resaltar cómo los movimientos organizados para limitar los 
derechos de las personas a decidir sobre sus cuerpos están relacionados con 
los poderes económicos transnacionales que insisten en negar la evidencia 
de la emergencia climática.

Como investigación ubicada, se trata de una investigación parcial y 
subjetiva, en tanto que la objetividad aséptica no existe, y todo lo que 
elegimos exponer y resaltar obedece a criterios donde se creen la relevancia 
informativa, la disponibilidad de acceso a las fuentes, la posibilidad de 
contrastar la información, el alcance o la actualidad, pero también el azar, la 
intuición.
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Si la objetividad es un mito, la construcción de pensamiento de forma 
individual y separada del contexto es una falacia. Todo conocimiento se 
construye de forma colectiva, en tanto que formamos parte de redes 
interdependientes de personas que nos afectamos mutuamente.

La investigación, por tanto, se basa en entrevistas a personas clave de la 
academia, movimientos sociales, organizaciones de la sociedad civil o 
institutos de investigación, así como de fuentes secundarias, tales como 
informes de organizaciones sociales, investigaciones académicas, reportajes 
periodísticos o estadísticas oficiales, entre otros.

Una de sus limitaciones es que tanto la recogida de datos como las 
entrevistas no se han podido realizar en el territorio, sino a distancia. Seguro 
que se han perdido por el camino muchos de los puntos de vista, 
conocimientos, matices y reflexiones que implica la comprensión de las 
realidades desde el mismo lugar en el que se producen. Por eso hemos 
intentado ser fieles a las declaraciones y explicaciones de las personas que sí 
viven estas realidades de manera encarnada, citándolas de forma literal.

Queremos agradecer a todas las personas que han participado directamente 
como agentes para las entrevistas, y sienten las bases y nutren este trabajo, y 
también por su generosidad, su tiempo y paciencia: Elena Rey, Violeta Cetino, 
Ariane Araujo, Mayré Riveros, Katia Orantes, Cristina Rosero, Luciane Belin, 
Rose Marie Santini, Pilar Salazar o Maritza Velásquez, entre otras personas.

Esta investigación, en tanto que conocimiento colectivo, también bebe de las 
miradas, consejos, contactos, aportaciones, revisiones, comentarios y más 
generosidad de una buena serie de personas, muchas de ellas guías, 
compañeras y amigas: Almudena García Sastre, Patricia Dopazo, Santiago 
Carnerio, Mónica Bareiro, Marta Saiz Merino, Maite Ramos, Cecilia Osorio, 
Shanna Hanbury, Valeria Saccone, Elba Núñez, Maru Ludueña, Mari Ángeles 
Fernández, María Manyosa, Berta Camprubí, Stella Thuns, Marusia López, 
Nazaret Castro, Florencia Goldsman, entre otras muchas. Para todas estas 
personas, nuestra admiración y agradecimiento.

Dentro de estas miradas, cabe resaltar el papel del equipo de seguimiento de 
la investigación, por su confianza y estímulo y por sus aportaciones acertadas 
a lo largo de todo el proceso: Blanca Bayas, Elena Cardona y Mar Baños.

Como sujetos interdependientes, la economía feminista insiste en evidenciar 
que no sobrevivimos sin cuidados, así que es igualmente importante decir 
que este trabajo se sustenta en la inspiración, el rescoldo y el apoyo en la 
cotidianidad de Marina Sánchez Cid y en el acompañamiento y refugio de 
Ana Navío. Y es imprescindible llamar aquí a Elena G. Ruiz, por su trabajo, 
capacidad de adaptación y compromiso que lo hicieron todo posible.
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Es de justicia mencionar a todas estas personas desde un inicio, y no al final 
cómo se suele hacer con los agradecimientos de libros o los títulos de crédito 
de las películas porque, sin ellas, simplemente, esto no existiría.

Esta búsqueda no quiere dar claves, pautas ni sentencias definitivas. Más bien 
quiere ser un intento por identificar actores, discursos e impactos. Una 
inspiración para que otras personas puedan enriquecer la investigación y 
profundizar sobre el terreno. Una herramienta más para la denuncia y un 
primer paso en la búsqueda colectiva de respuestas y soluciones. Un primer 
hilo para ir estirando y, ojalá, ir deshilachando el entramado.

7
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2 Introducción: cómo y por qué
estudiamos los vínculos entre
negacionismo climático y
negacionismo antiderechos

Cuando se oye hablar por primera vez de las interconexiones entre la justicia 
climática y la justicia sexual y reproductiva, muchas veces la reacción más 
inmediata es de asombro: ¿qué tienen que ver? Cuando se empiezan a 
investigar estos vínculos, la sorpresa da paso a un movimiento afirmativo con 
la cabeza: −claro, todo esto está relacionado, ¡tiene sentido!

En los últimos años se ha empezado a trabajar para describir los efectos que 
tiene la emergencia climática desde una perspectiva de género. Esta 
investigación se ocupa específicamente de los impactos que la crisis 
climática tiene sobre los derechos sexuales y reproductivos de mujeres y 
disidentes

Si prestamos atención al papel de las empresas transnacionales extractivistas, 
observamos que sus efectos no sólo comprenden factores ambientales como 
la contaminación de cursos de agua o la deforestación, sino que también 
contribuyen al sostenimiento de dinámicas de violencia8
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que incluyen, por ejemplo, la violencia sexual a través de la militarización y 
securitización de los territorios, muchas veces con la connivencia de los 
gobiernos nacionales.

Si avanzamos un poco más en el análisis, quizá se vean más evidentes los 
vínculos entre diferentes sistemas de opresión: capitalismo, patriarcado y 
colonialismo en primer término, pero también dinámicas de odio y 
discriminación como el capacitismo, la LGTBI-fobia o el racismo. Así, 
diferentes categorías de opresión pueden funcionar de forma interconectada 
en una misma persona o grupo de personas: es lo que conocemos como 
interseccionalidad.

A menudo, la interseccionalidad se representa gráficamente con diferentes 
círculos que se superponen y que tienen un área en común, donde se cruzan 
dos o más opresiones. Pensamos que es útil también pensar en los sistemas 
de dominación como un entramado: como un tejido en el que se 
entrecruzan y superponen hilos de diferentes colores, todos ellos necesarios 
para acabar formando un dibujo sobre la tela. Podemos pensar, también, que 
si tiramos de uno solo de estos hilos, vemos cómo se mueven el resto; si 
estiremos más fuerte, podemos llegar a deshilachar el tejido.

En esta investigación queremos poner de manifiesto el entramado que 
componen el capitalismo extractivo, el colonialismo, el ultraconservadurismo 
y el heteropatriarcado y cómo estas tramas afectan a los derechos y cuerpos 
de las personas.

Lo haremos a través del estudio de tres territorios distintos, pero con 
circunstancias compartidas: Brasil, Guatemala y Colombia. Los tres viven en 
un contexto conservador o han sufrido oleadas conservadoras en los últimos 
años. Los tres países, además, sufren las consecuencias de la emergencia 
climática de forma más acusada debido a la acción de las empresas 
transnacionales extractivas que operan en sus territorios. Sabemos que los 
ejemplos y los territorios pueden ser muchísimos, y desde aquí queremos 
perfilar sólo un primer intento por evidenciar la trama y por visibilizar sus 
consecuencias.

9
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En la última década, la emergencia de los movimientos feministas en 
diferentes territorios ha protagonizado manifestaciones multitudinarias y se 
ha contagiado a los debates públicos, iniciativas parlamentarias, medios de 
comunicación y otros ámbitos de formación de opinión. En distintos países en 
todo el mundo se han aprobado leyes que conllevan avances en el 
reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos, como la 
despenalización del aborto o el matrimonio entre personas del mismo sexo. 
La violencia sexual ha pasado del tabú a la denuncia pública a través de los 
medios de comunicación, redes sociales o sistema penal, y temas como el 
consentimiento sexual han ocupado debates dentro y fuera de los ámbitos 
feministas.

En paralelo, se ha producido una respuesta en contra de los derechos 
adquiridos, una respuesta que invoca los valores conservadores y que no está 
exenta de odio y misoginia: es lo que se conoce como backlash  o reacción 
patriarcal  .

Esta reacción también se ha etiquetado como «la cruzada antigénero»  , una 
denominación que evoca el cariz fundamentalista religioso de muchos de 
estos posicionamientos –como ocurría con las cruzadas cristianas para 
evangelizar por la fuerza a personas ateas o de otras creencias y, de paso, 
hacerse con el control de los territorios–. La denominación sitúa también la 
temática que está en el punto de mira de estos movimientos: el género, 
como concepto separado del sexo; como generador de privilegios, opresiones 
y desigualdades y como expresión de diversidad más allá de las categorías 
hombre-mujer.

La reacción patriarcal está marcada por distintas características:

Se trata de una corriente trasnacional, en la que sus actores están 
interrelacionados y forman alianzas a nivel internacional. Sus líderes políticos 
se apoyan mutuamente y las organizaciones ultraconservadoras se 
relacionan e inspiran entre sí. La financiación, recursos y conexión con las 
esferas del poder (empresarial, económico, político y mediático) también se 
organizan en redes transnacionales.

Del negacionismo climático
al negacionismo de género

Para más información se puede consultar la investigación periodística transnacional «Tracking the backlash», que dio 
seguimiento a las reacciones antiderechos en diferentes países del mundo, como Polonia o Estados Unidos: 
https://www.opendemocracy.net/en/tagged/tracking-the-backlash/

El libro La reacción patriarcal, publicado por Bellaterra en 2022, recoge varios artículos que analizan el ecosistema autoritario 
en distintos territorios europeos y americanos, y presenta «Un estudio crítico de los entramados de radicalización de las 
nuevas derechas neoliberales y la politización religiosa». Buena parte de la presente investigación se inspira en las referencias 
y reflexiones expuestas en este libro, y de éste parte también el título de esta investigación.

Un esfuerzo parecido al de «Tracking the backlash» es lo que pusieron en marcha diferentes medios feministas 
latinoamericanos para realizar seguimiento periodístico de los grupos ultraconservadores en Ecuador, Costa Rica, Colombia 
y Chile. Se puede consultar en la web del medio Latfem, bajo el título «Derechos en riesgo: la cruzada antigénero en América 
Latina y el Caribe».
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De esta manera vemos cómo iniciativas para impedir o dificultar el acceso al 
aborto son idénticas y se dan de forma simultánea en diferentes territorios. 
Por ejemplo, el proyecto de ley «Escucha su latido», presentado por fuerzas 
ultraconservadoras en Colombia y que quiere obligar a las mujeres 
embarazadas a escuchar el latido fetal antes de abortar, es un calco de la 
medida propuesta a inicios de 2023 por el partido de extrema derecha Vox en 
la comunidad autónoma de Castilla y León, en el Estado español. Esta medida 
está vigente desde 2022 en Hungría, donde el presidente Viktor Orban es 
conocido por sus discursos xenófobos, LGTBI-fóbicos y machistas.

A veces las conexiones internacionales se hacen evidentes a través de la 
presencia de filiales de entidades ultraconservadoras transnacionales, como 
por ejemplo la organización ultraconservadora española Hazte Oír, que a nivel 
internacional ha desarrollado sus tentáculos bajo el nombre de Citizen Go 
para promover iniciativas y protestas en contra de los derechos sexuales y 
reproductivos.

Sus discursos hacen referencia a valores conservadores, como la defensa de 
la familia (nuclear y heterosexual); la preservación de la tradición; el 
nacionalismo (con componentes racistas y antiinmigración) en contra de las 
«imposiciones extranjeras»; la propiedad privada; el militarismo o la «legítima 
defensa», entendida como un derecho individual a ejercer violencia en 
defensa de la familia o de la propiedad privada.

Estos valores conservadores se contraponen a lo que estos movimientos 
llaman «ideología de género», un término que engloba a todos aquellos 
movimientos en defensa de los derechos sexuales y reproductivos y, 
especialmente, las luchas feministas y por los derechos de las personas 
LGTBIQA+.

Estos valores coinciden con quienes defienden las iglesias de diferentes 
ramas del cristianismo (católicas, evangélicas, neopentecostales, 
protestantes...), que suman un componente de «defensa de la moral» a esta 
ideología conservadora.
Pese a esta coincidencia, muchos movimientos antiderechos –como los 
opuestos al aborto– se presentan como grupos supuestamente laicos. Lo 
mismo ocurre con personajes públicos relevantes (periodistas, juristas, 
personas influenciadoras en las redes sociales...) que promueven discursos 
antiderechos y ultraconservadores desde perspectivas separadas de la 
religión.

Los actores que sustentan estas ideologías son varios: partidos conservadores, 
derechistas y de extrema derecha, organizaciones religiosas, grupos de 
presión o lobbys; organizaciones empresariales, grupos militares o 
paramilitares, asociaciones de la sociedad civil... Los podemos englobar en 
distintas denominaciones: antiderechos (porque manifiestan oposición a los 
derechos adquiridos), ultraconservadores, reaccionarios, extremistas de 
derechas, neofascistas... En algunos casos también son tildados de 
antifeministas, porque se organizan en contra de los avances de los 
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feminismos, aunque en ocasiones instrumentalizan los mensajes de un tipo 
de feminismo excluyente, esencialista, conservador  y en muchos casos 
funcional a los intereses corporativos y capitalistas.

En paralelo a ese giro conservador, la emergencia climática se hace cada vez 
más evidente y degrada las condiciones de vida de buena parte de la 
población de los países del Sur global, que se ve empobrecida o forzada a 
migrar a otros territorios. La inacción de los gobiernos de los países que 
generan más emisiones, como Estados Unidos, acelera las predicciones más 
catastróficas sobre el futuro del planeta. Sin una acción decidida para mitigar 
los efectos del cambio climático, que vienen acelerados por la acción 
humana, se abre un panorama de incertidumbre y devastación que tiene 
unos impactos desproporcionados sobre las vidas de las mujeres y las 
personas disidentes, como veremos con más detalle en el apartado 4.

¿Quiénes están detrás de las políticas ultraconservadoras destinadas a negar 
y obstaculizar los derechos sexuales y reproductivos? ¿Qué capacidad de 
influencia tienen los movimientos ultraconservadores en la toma de 
decisiones políticas y legislativas? ¿Qué relaciones establecen con los grandes 
poderes económicos? ¿Qué conexiones tienen a nivel internacional? 
¿Podemos asegurar que los grupos nombrados antigénero y los que niegan 
los impactos de la emergencia climática forman parte de un mismo 
entramado?

Pensamos en la alianza entre el llamado Partido Feminista de la histórica activista feminista Lídia Falcón y el partido de
extrema derecha Vox en contra de la Ley Trans del Estado español.

12
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4 Quién es quién:
actores políticos, empresariado
y actores antiderechos en
una red de amistades peligrosas

Los gobiernos y parlamentos de los países estudiados han tenido diferentes 
posturas de acercamiento a los grupos antiaborto, que oscilan desde la 
complicidad y los gestos simbólicos, hasta completa incorporación de sus 
discursos y peticiones en los distintos órganos de gobierno. Estas dinámicas 
evidencian la capacidad de penetración de los movimientos antiderechos en 
los distintos poderes estatales. Un ejemplo de ello es que algunos 
empresarios forman parte de lobbys pro-vida y sean, a la vez, parlamentarios 
ultraconservadores.

En el contexto de Colombia se hace evidente la conexión entre los poderes 
empresariales y los movimientos antiderechos, por ejemplo en el marco de la 
campaña contra los Acuerdos de Paz de 2016, capitaneada por la extrema 
derecha. Esta campaña, como veremos, se caracterizó por la difusión de 
informaciones falsas que relacionaban los Acuerdos con la llamada «ideología 
de género», lo que provocó una reacción de pánico moral que levantó el 
rechazo contra los acuerdos.13
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En Guatemala, el sector privado, junto a ciertos sectores políticos y de la 

Fiscalía guatemalteca forman lo que se ha dado en llamar «pacto de 

corruptos»: una alianza para mantener el sistema de privilegios que mantiene 

la desigualdad económica y social en Guatemala. A esta complicidad entre 

empresarios y políticos se añade la presencia de los poderes religiosos en 

ciertos sectores parlamentarios e incluso en los jefes de estado, e incorpora un 

actor más: los miembros de la fuerza pública que, a través de la complicidad 

de los gobiernos, son movilizados para proteger los intereses empresariales.

En Brasil, en los últimos diez años se ha consolidado la presencia en el poder 

legislativo de la llamada –peyorativamente– como Bancada BBB: Biblia, buey 

y bala, que aglutina los intereses de los partidos evangélicos, los ruralistas y los 

defensores de las armas. Estos partidos tuvieron un papel clave en el juicio 

político que destituyó a Dilma Rousseff, y expresaron su apoyo al gobierno 

ultraconservador de Jair Bolsonaro. Actualmente ocupan buena parte de la 

composición de la Cámara de Diputados (que tiene un total de 513 

miembros). Observamos que muchos diputados pertenecen 

simultáneamente a los tres frentes parlamentarios que engloban a los 

evangélicos, el sector agropecuario y los defensores de las armas, lo que 

evidencia la interconexión ideológica y de intereses que existe entre los tres 

bloques.

Viendo estas conexiones entre empresariado, capitalismo extractivo, 

gobiernos, cúpulas políticas y movimientos ultraconservadores, identificamos 

algunas tendencias:

En primer lugar, la proximidad de estos movimientos con sectores 

privilegiados que les garantizan apoyo y legitimidad social. En segundo lugar, 

la estrategia de deslegitimar las alertas científicas y ambientales, 

minimizando los efectos de la crisis climática para mantener un modelo 

económico basado en el crecimiento ilimitado. Finalmente, la aparición de 

una corriente que cuestiona derechos fundamentales relacionados con la 

libertad sexual y reproductiva, al tiempo que invisibiliza y resta importancia a 

las violencias machistas.

14
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Cuando los movimientos ultraconservadores se alían con el poder 

económico y político

La primera es la identificación de los movimientos ultraconservadores 
con las élites económicas y sociales de sus territorios, incluidas las 

posiciones de poder en empresas extractivas, bancos o partidos políticos.

En el caso de Guatemala, por ejemplo, el sector privado, junto con ciertos 

sectores políticos y de la Fiscalía forman lo que se ha dado en llamar «pacto 
de corruptos»: una alianza para mantener el sistema de privilegios que 
mantiene la desigualdad económica y social en Guatemala. 
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El sector privado está representado, por un lado, por la principal cámara 
empresarial del país, la CACIF, que aglutina a asociaciones agrícolas, 
comerciales, industriales y financieras y ejerce una fuerte influencia en el 
poder político. La patronal empresarial guatemalteca está considerada como 
uno de los gremios empresariales más poderosos de América Latina, y 
algunos analistas afirman que funciona «como si fuera un partido político» 
fuera del Parlamento.

Por otra parte, se identifica la oligarquía guatemalteco, un conjunto de 
familias propietarias de tierras y empresas, cuya riqueza proviene del reparto 
territorial de la época de la ocupación colonial de Guatemala. 

Uno de los ejemplos sería la familia Castillo, propietaria de la Corporación 
Castillo Hermanos, que agrupa a empresas de producción de cerveza, 
refrescos, agua embotellada, alimentos e inmobiliaria, entre otros.

«El pacto de corruptos está formado por empresas nacionales que 
pertenecen a la oligarquía guatemalteca. Son familias que, desde la época 
de la colonia, se apoderaron de los grandes capitales y formaron después los 
monopolios del cemento, de la cervecería... Las familias de los grandes 
capitales se han encargado de mantener ese poder y están muy vinculadas al 
discurso antiderechos que va de la mano de las iglesias evangélicas». Katia 
Orantes, periodista, investigadora y defensora de derechos humanos 
(entrevista propia).

Fuera del terreno empresarial, las iglesias católicas y evangélicas también 
funcionan como grupos de presión. Durante los gobiernos de Jimmy Morales 
(2016-2020) y de Giammattei, la separación entre las iglesias y el estado quedó 
bastante difusa, favoreciendo la inclusión de una agenda ultraconservadora 
en las políticas del estado.

«En Guatemala, las iglesias tienen un gran poder, se han ido apoderando 
de los espacios políticos y económicos. Son las iglesias que propugnan la 
teología de la prosperidad: las que quitan a la gente todos sus recursos y 
después se convierten en multimillonarias, y que también tienen una gran 
influencia en la política. Salvo el actual  , los últimos cinco o seis gobiernos lo 
primero que han hecho ha sido reunirse con los líderes de las iglesias 
evangélicas para después tenerlas en consideración para tomar decisiones 
políticas y económicas. Esto ha hecho que (estas iglesias) manipulen con el 
tema de los discursos antiderechos que al final son su bandera». Katia Orantes 
(entrevista propia).

Se refiere al presidente Bernardo Arévalo, quien asumió el mandato en enero de 2024.

6

https://cacif.org.gt/quienes-somos/
https://www.bbc.com/mundo/articles/c2je2drrd05o
https://www.revistaeyn.com/empresasymanagement/exclusivas-en-corporacion-castillo-la-centenaria-que-se-transforma-y-se-diversifica-JH12736816
https://www.rudagt.org/temas/iglesia-y-estado-asunto-separado/
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A esa complicidad entre empresarios y políticos se añade un actor más: los 
miembros de la fuerza pública que, a través de la complicidad de los 
gobiernos  , son movilizados para proteger los intereses empresariales.

«El ejército y la policía nacional son utilizados en Guatemala para evacuar 
comunidades que ocupan terrenos que son propiedad de contratistas. 
Esto es muy común en las comunidades del área indígena kekchí. En un país 
mayoritariamente agrícola, son poblaciones que no poseen tierras por 
sembrar porque sus territorios han sido invadidos por cultivos como los de la 
palma de aceite. Y siempre la empresa privada acude a la Fiscalía para 
denunciar y conseguir una orden judicial por el desalojo. Se involucran 
cuerpos de seguridad (estatales) y grupos de seguridad privada contratados 
por empresarios».  Violeta Cetino, periodista del medio feminista Ruda de 
Guatemala (entrevista propia).

Cetino también añade que el ejercicio de la violencia por parte de los grupos 
armados es a menudo una estrategia utilizada para difundir el terror, desplazar a la 
población y «limpiar» los territorios para permitir que proyectos extractivos, ya sean 
lícitos o ilícitos, se instalen en estos lugares y aprovechen sus recursos.

El relato que niega la crisis climática y defiende el crecimiento a cualquier 

precio

Otra tendencia que podríamos identificar es la posición negacionista frente a los 
efectos de la emergencia climática, es decir, ésta que niega o menosprecia los 
impactos del calentamiento global, argumentando que son exageraciones o 
invenciones de un supuesto lobby internacional. De forma paralela, La narrativa 
negacionista sostiene que el ecologismo y la alerta global por el clima se oponen al 
crecimiento y desarrollo económico de los países. Es aquí donde el negacionismo 
climático entronca también con el ultraneoliberalismo económico que 
promueven políticos como el actual presidente de Argentina, Javier Milei.

Los discursos de extrema derecha también insisten en negar o menospreciar los 
impactos de la emergencia climática. Buena prueba de ello es que una de las 
primeras medidas que toman los gobiernos de extrema derecha, al llegar al poder, 
es la retirada de su país de los acuerdos internacionales por la mitigación del 
cambio climático, como el acuerdo de París.

Brasil de Jair Bolsonaro es un buen ejemplo de estas posturas. Cabe recordar que 
en 2019, con la llegada al poder de Bolsonaro, Brasil retiró su oferta de acoger la 
Cumbre del Clima (COP25).

Incluimos un ejemplo, pero podrían ser docenas de casos similares, en los que los militares aparecen desplegados en un 
territorio indígena después que una comunidad se haya manifestado en contra de un determinado proyecto empresarial 
extractivista, como en el caso de esta empresa hidroeléctirca: Energía y Renovación S.A. Cabe recordar que la movilización de 
las fuerzas armadas dependen siempre del gobierno, ya que el comandante en jefe es el presidente del Estado. 

7

7

https://energiayrenovacion.com
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Otro consenso internacional, que también se ha convertido en uno de los chivos 
expiatorios de la extrema derecha, ha sido la Agenda 2030, propuesta por Naciones 
Unidas para alcanzar diferentes objetivos de «desarrollo sostenible» hasta el año 
2030.

«Cuanto más combatamos la Agenda 2030, mayor será nuestro éxito 
electoral», Eduardo Bolsonaro , diputado e hijo de Jair Bolsonaro en una entrevista 
en el medio ultraconservador español La Gaceta.

El contenido de esta Agenda 2030, que incluye objetivos como la igualdad de 
género, la producción y consumo responsables o la acción por el clima, ha sido 
blanco de muchas de las críticas de los movimientos fundamentalistas, que la 
tildan de imposición y la relacionan directamente con los movimientos políticos de 
izquierdas o incluso con el marxismo.

El ministro de Asuntos Exteriores del gobierno Bolsonaro, Ernesto Araújo, acusó en 
el 2023 al gobierno del presidente Lula da Silva de llevar a Brasil «al autoritarismo de 
la agenda 2030» y expresó que estos objetivos no protegían la libertad de expresión 
o de religión.

«La justicia social es sólo un pretexto por la dictadura. El cambio climático 
también lo es», Ernesto Araújo, ministro de Asuntos Exteriores del gobierno 
de Jair Bolsonaro.

Araújo pronunció esta frase en el 2019 durante una conferencia en la Heritage 
Foundation de Washington, una organización dedicada a la defensa de los 
valores conservadores en Estados Unidos. En esta ocasión también insistió en 
que los cálculos que relacionan el calentamiento global con la acción humana 
están equivocados.

El negacionismo climático también se hizo presente en otra de sus lapidarias 
afirmaciones, cuando consideró el cambio climático como un dogma para 
aumentar el poder de China y una «conspiración marxista» en contra de «la 
heterosexualidad, la carne roja y el petróleo»  .

Invocando una falsa noción de soberanía, los gobiernos de extrema derecha 
dicen defender al propio país de «imposiciones ajenas» a los valores 
nacionales, como la mencionada Agenda 2030 o el concepto mismo de 
diversidad sexual o de violencia machista. Por eso algunos grupos 
ultraconservadores se autodenominan «resistencia» o grupos en defensa de 
la cultura y las tradiciones nacionales, rebelándose contra «agendas 
extranjeras» o impuestas por países del norte global.

8

Entendemos que en el contexto de Brasil, uno de los principales exportadores de carne vacuna del mundo, la frase de Araujo 
es una referencia al sector del agronegocio y en particular a la ganadería por exportación, que el gobierno de Bolsonaro se 
esforzó en proteger. Sin embargo, es interesante la relación que se establece entre la masculinidad hegemónica (y 
cisheterosexual) y el consumo de carne roja. Para más información se puede consultar este artículo de Catia Faria en Pikara 
Magazine: https://www.pikaramagazine.com/2019/06/consumo-de-carne-y-masculinidad/ 

8

https://gaceta.es/entrevista/eduardo-bolsonaro-cuanto-mas-combatamos-la-agenda-2030-mayor-sera-nuestro-exito-electoral-20230625-1400/
https://www.europapress.es/internacional/noticia-ministro-bolsonaro-ernesto-araujo-dice-lula-lleva-brasil-autoritarismo-agenda-2030-20230920205129.html#google_vignette
https://veja.abril.com.br/mundo/ernesto-araujo-justica-social-e-clima-sao-pretextos-para-a-ditadura/
https://www.heritage.org/about-heritage/mission
https://www.pikaramagazine.com/2019/06/consumo-de-carne-y-masculinidad/
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Dentro de su oposición a lo que han llamado como «ideología de género», los 
movimientos antiderechos rechazan la teoría de género y distorsionan sus 
tesis para generar un pánico moral que motive a la gente a manifestarse en 
contra.

El rechazo a la teoría de género tiene como consecuencia la oposición a todo 
lo que tenga que ver con este concepto, desde los documentos que afirman 
incluir perspectiva de género, a la educación sexual integral. En el contexto del 
conflicto armado interno en Colombia encontramos un claro ejemplo de 
cómo el fantasma de la «ideología de género» se utilizó para rechazar esta 
perspectiva de género y agitar el pánico moral y la reacción en contra de unos 
Acuerdos de Paz que no encajaban en los intereses empresariales-extractivos.

Vemos, por un lado, cómo la violencia armada es funcional a la expansión de 
los proyectos extractivos en territorios en los que la población ha sido 
desplazada de forma forzada.

Por otra parte, observamos cómo la retórica antiderechos envenenó el debate 
público sobre los Acuerdos de Paz, y fue utilizada por los grupos opuestos a 
este pacto, que coincidían con grupos de poder económico y político.

Esta noción nos lleva a hablar de la teoría de la conspiración, o de cómo los 
gobiernos ultras sostienen la idea de que el cambio climático es una 
mentira, una conspiración o un complot internacional impuesto por los 
países del norte/ricos/poderosos para que los países del sur no lleguen 
nunca a competir con éstos a nivel económico, y estén subordinados.

El negacionismo de género: cuando se cuestionan derechos y 

violencias

De forma paralela, surge también el «negacionismo antiderechos» o 
«negacionismo de género». De la misma forma que hablamos de 
«negacionismo climático» para referirnos a los movimientos que niegan la 
emergencia climática, llamamos «negacionismo antiderechos» o 
negacionismo de género   las posturas políticas que niegan la existencia de 
los derechos sexuales y reproductivos y también niegan, menosprecian o 
minimizan las violencias sexuales y las violencias machistas en general.

Los movimientos antiderechos desprestigian las reivindicaciones 
feministas y las califican de invenciones, exageraciones o de entramados 
para captar subvenciones, y se oponen a las políticas públicas o legislaciones 
con mirada feminista por considerarlas «despilfarro de recursos públicos».

Recuperamos este término propuesto por el sociólogo valenciano Alexis Lara en su libro Negacionismo de género. Auge, 
expansión y mitos del antifeminismo.

9

9
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De hecho, los grupos antiderechos alcanzaron un significativo protagonismo 

en el marco del plebiscito para refrendar los Acuerdos de Paz entre el 

gobierno de Colombia y la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia (FARC) en 2016.

Las fuerzas que hicieron campaña por el no en los Acuerdos de Paz 

difundieron que estos acuerdos estaban basados en la «ideología de género» 

que amenazaba a las familias y a las infancias colombianas. Este mensaje 

activó los miedos de los sectores más conservadores y religiosos del país.

«En el marco del referéndum por la paz hubo una manipulación brutal. Lo 

más alucinante eran los argumentos. "El acuerdo lo que quiere es que tus 

hijas aborten", cosas así se difundían. No se debatía el contenido del acuerdo, 

sino que se decían cosas absurdas. Pero fuimos arrogantes, pensamos que la 

gente no les creería, y perdimos».  Elena Rey, directora de Fondo Lunaria, 

organización que moviliza recursos para apoyar a grupos de la diversidad de 

mujeres jóvenes en diferentes territorios de Colombia (entrevista propia).

En realidad, los Acuerdos de Paz incorporaban como novedad un enfoque de 

género que buscaba incluir medidas para paliar la desigualdad y atender a los 

impactos diferenciados que el conflicto armado había tenido sobre mujeres y 

personas disidentes. Así, incluían medidas para la igualdad en el acceso a la 

propiedad de las tierras; favorecer su participación política; prevenir y proteger 

frente a los «riesgos específicos» que enfrentan; el acceso a la verdad, la 

justicia y las garantías de no repetición o el refuerzo a las organizaciones de 

mujeres y movimientos LGTBI, entre otros.

Pero, ¿era realmente el miedo a la supuesta «ideología de género» lo que más 

incomodaba de los Acuerdos de Paz? ¿O cuál era la verdadera razón por la 

que los sectores con mayor poder económico se oponían?

La falta de una distribución equitativa de la tierra es el mayor problema de 

Colombia, según reconoce el Centro de Memoria Histórica del gobierno 

colombiano. Esta desigualdad se profundizó con el conflicto armado interno, 

que forzó a muchas poblaciones campesinas a dejar sus tierras. Las 

propuestas de reparto de la tierra y de reforma rural integral que planteaban 

los Acuerdos de Paz impactaban directamente sobre los intereses de grandes 

y medios terratenientes.

Algunas investigaciones relacionan la violencia del paramilitarismo y el 

desplazamiento forzado con la instalación de proyectos extractivos en los 

territorios abandonados y posteriormente acaparados, como por ejemplo en 

el caso del monocultivo de palma de aceite en algunas de las zonas más 

golpeadas por la violencia, como el Magdalena Medio, Nariño, Chocó o Montes 

de María.

https://centrodememoriahistorica.gov.co/micrositios/balances-jep/tierras.html
https://www.carrodecombate.com/2016/10/18/no-la-llames-africana-la-violenta-expansion-de-la-palma-de-aceite-en-colombia/
https://www.carrodecombate.com/2016/10/18/no-la-llames-africana-la-violenta-expansion-de-la-palma-de-aceite-en-colombia/
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«Los megaproyectos, como los de la palma, llegaron a Montes de María de la 
mano del conflicto, como parte de una estrategia que llevó al desplazamiento 
y al detrimento de la economía campesina», según explica un líder 
comunitario de la zona en un reportaje publicado por la periodista Nazaret 
Castro en el medio Carro de Combate. El medio recoge también el testimonio 
de una de las mujeres de la zona, que explica cómo impactó el conflicto en sus 
derechos sexuales:

«Muchas de nosotras fuimos víctimas de violencia sexual. Es un dolor 
profundo, un trauma que es tanto físico como mental, que se queda adentro; 
hay mujeres que no se atreven a levantar la cabeza, que todavía no se han 
curado porque ni siquiera han podido hablar de ello: una queda como si 
tuviera la culpa, como si nada valiera. ¿Cómo se sobrepone una mujer, una 
familia, un pueblo frente a semejante horror?». Luisa, campesina de la zona de 
Montes de María afectada por el paramilitarismo.

Los empresarios dedicados a este monocultivo, del que Colombia es el cuarto 
productor a nivel mundial, se vieron beneficiados por la acción de los 
paramilitares que, con su violencia, despejaron de población algunos de los 
territorios más propicios para las plantaciones.
Puede inferirse, por tanto, que también estos productores se podían ver 
perjudicados por unos Acuerdos de Paz que insistieron excesivamente en la 
restitución de tierras a las comunidades despojadas. En el debate en torno al 
plebiscito había intereses económicos en juego y un debate de fondo sobre el 
uso de las tierras y la reparación a las víctimas desplazadas por el conflicto.

Pero en la argumentación contra los Acuerdos de Paz, encabezada por Uribe, 
no se hablaba de economía o modelos de desarrollo para el país, sino de un 
asunto que no se menciona en ninguno de los apartados de los acuerdos: el 
modelo de familia. La tergiversación fue una herramienta poderosa utilizada 
por la derecha para defender sus intereses, apoyándose en las fuerzas 
religiosas ultraconservadoras y los sectores más reaccionarios.

Y fue una herramienta exitosa: al mismo tiempo que se desviaba la atención 
sobre los debates centrales de los Acuerdos, se invisibilizaban los impactos 
diferenciados que mujeres y personas LGTBIQA+ sufrieron en el marco del 
conflicto armado.

Para Mayré Riveros, las fuerzas que se oponen a los avances en derechos 
sexuales y reproductivos y los poderes empresariales extractivos son los 
propios actores y comparten una misma lógica.

«Nosotras decimos jocosamente: “es la misma local pero peinada”. Forma 
parte de una misma lógica colonial y extractivista de los territorios. Si se 
observa quiénes son los dueños de estas empresas y en qué iglesias se 
congregan, qué ideologías tienen, parece que todo va de la mano». Mayré 
Riveros (entrevista propia).

https://www.carrodecombate.com/2016/10/18/no-la-llames-africana-la-violenta-expansion-de-la-palma-de-aceite-en-colombia/
https://www.pikaramagazine.com/2016/12/la-mentira-de-la-ideologia-de-genero-en-la-paz-de-colombia/
https://forum.lasaweb.org/files/vol51-issue2/dossier1-5.pdf
https://www.opendemocracy.net/es/democraciaabierta-es/la-ideolog-de-g-nero-un-spoiler-para-la-paz/


5 Discursos y herramientas

Analizar los discursos y herramientas que utilizan los movimientos 

antiderechos, entre los que se encuentran interrelacionadas organizaciones 

políticas de extrema derecha y grupos religiosos ultraconservadores a escala 

internacional, es una tarea compleja.

Lo que trataremos aquí es, por un lado, presentar una síntesis de los 

principales argumentos de los movimientos antiderechos que niegan o 

limitan los derechos sexuales y reproductivos de las personas a través de 

discursos, actos y legislaciones impulsados por la extrema derecha, los 

movimientos ultraconservadores y los fundamentalistas religiosos; y, por otro 

lado, poner en relieve las vulneraciones de estos mismos derechos derivados 

de la promoción y justificación de proyectos extractivos que agregan los 

impactos de la emergencia climática, promovidos por actores de extrema 

derecha, empresas extractivas —nacionales y transnacionales— y corrientes 

vinculadas al ultraneoliberalismo económico
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En el contexto anglosajón se utiliza también la etiqueta woke (despierto, consciente) para referirse despectivamente a 

corrientes antirracistas, a los feminismos interseccionales y otros movimientos relacionados con la justicia social. 
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En la argumentación de los autonombrados grupos provida y profamilia 

destacan dos elementos para oponerse a los derechos sexuales y 

reproductivos:

Los grupos antiderechos centran gran parte de su lucha en combatir los 

derechos sexuales y reproductivos y negar la autonomía de las decisiones sobre 

el propio cuerpo. En concreto, se movilizan en torno a tres grandes temas: el 
acceso al aborto, la educación sexual integral y los derechos de las personas 
LGTBIQA+. Incluyen la defensa de estos derechos bajo la etiqueta «ideología de 

género» , una supuesta ideología de alcance internacional, vinculada a los 

feminismos y que, según sus discursos, quiere destruir «la familia tradicional» 

(nuclear, heterosexual y patriarcal) en la que se basa y (re)produce el sistema 

capitalista y «borrar las categorías de hombre y mujer».

10

Negación y limitación de derechos sexuales y reproductivos por parte

de actores ultraconservadores

Aborto

Estos grupos dicen que defienden la vida y, por tanto, están en contra 

de interrumpir un embarazo porque consideran que esto atenta contra 

la vida del feto.

Aseguran también que defienden a la familia y protegen a las 
infancias, por lo que están en contra de los derechos de las personas 

Sin embargo, las cifras y las evidencias demuestran que estos argumentos 

no corresponden a la realidad porque:

La oposición al aborto y su prohibición no influyen en la decisión final de las 

personas de interrumpir la gestación. Pero el miedo a la denuncia o al 

castigo penal, así como la falta de dinero y acceso a los centros sanitarios 

públicos o privados condicionan totalmente el procedimiento. Si el aborto 

está castigado, las personas que quieren abortar se ven forzadas a optar por 

métodos clandestinos e inseguros, que conllevan riesgos graves para la 

salud y la vida, pudiendo incluso causar la muerte. Por tanto, ilegalizar o 
restringir el derecho al aborto no es defender la vida, sino llevar a un 
riesgo de muerte a quien quiera interrumpir su embarazo.

De hecho, según las cifras oficiales, en Brasil, donde el aborto es ilegal 

según el Código Penal de 1940, una de cada 28 personas que intentan 

abortar mueren porque lo hacen en condiciones inseguras.

https://www.opendemocracy.net/es/democraciaabierta-es/la-ideolog-de-g-nero-un-spoiler-para-la-paz/


Las cifras provienen del RENAP, el Registro Nacional de las Personas de Guatemala. Recogen datos de los partos en los que 
las criaturas han nacido vivas. No se recogen los casos de embarazo infantil y adolescente que acaban en abortos, ni tampoco 
aquellos en los que la criatura nace muerta o no sobrevive tiempo suficiente como para ser registrada.
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En cambio, la despenalización del aborto está relacionada con una 
disminución de la mortalidad de las personas que gestan, como en el 
caso de Colombia, donde el aborto está despenalizado hasta la semana 
24 de gestación, gracias a una sentencia emitida en 2022 por la Corte 
Constitucional, y se puede practicar de forma gratuita.

Aunque las cifras oficiales no permiten distinguir qué muertes maternas 
están vinculadas a abortos inseguros, los datos del Instituto Nacional de 
la Salud de Colombia muestran que en el 2022 hubo 255 casos de 
muerte materna, 202 menos que el año anterior, cuando se registraron 
457 muertes.

Organizaciones como Oriéntame , que ofrece atención en salud sexual y 
reproductiva en distintos puntos de Colombia aseguran que desde la 
despenalización del aborto atienden muchos menos casos de aborto 
incompleto, es decir, de personas que llegan a sus servicios con 
hemorragias o complicaciones después de haberse practicado un 
cárcel.

La «defensa de la vida» implica para los grupos antiderechos que ni 
siquiera las niñas de entre 10 y 14 años que quedan embarazadas 
puedan abortar. En esta franja de edad, la mayor parte de las 
legislaciones no consideran que exista consentimiento sexual, y por 
tanto se califican estas relaciones sexuales como forzadas, como 
violaciones. Según el Fondo de Población de Naciones Unidas, el 
embarazo infantil implica graves consecuencias para la salud física 
y mental de las niñas y, de nuevo, comporta un riesgo de muerte y pone 
en peligro sus proyectos vitales. Esta realidad es incompatible con la 
supuesta "defensa de la vida o de la infancia".

Cada hora, 44 niñas y adolescentes hasta los 19 años dan a luz en Brasil. 
De ellas, dos de ellas tienen entre 10 y 14 años, según cifras oficiales. Pero 
las políticas antiderechos no se refieren a la violencia sexual detrás de 
estos partos, ni contemplan mejorar la educación sexual o permitir el 
aborto para bajar la tasa. En 2022, la Ministra de la Mujer del gobierno de 
Jair Bolsonaro (2019-2022), la pastora evangélica Damares Alves, declaró 
que el embarazo infantil estaba «muy vinculado a TikTok», y recalcó que 
«si se produce un embarazo, la vida es la vida» y recomendó la 
abstinencia sexual como medida de prevención del embarazo infantil y 
adolescente.

En Guatemala, donde el aborto también está castigado por el Código 
Penal, entre enero y junio de 2024 se registraron un total de 29.048 
partes de niñas y adolescentes entre los 10 y los 19 años  , según datos del 
Observatorio de Salud Reproductiva de Guatemala (OSAR). De ellas, 985 
tenían entre 10 y 14 años. 

11

https://profamilia.org.co/servicios/aborto-seguro/
https://www.msf.org.co/actualidad/aborto-colombia-las-barreras-persisten/#:~:text=En%20Colombia%252C%20durante%202022%252C%20se,materna%20correspondieron%20a%20abortos%20inseguros.
https://efeminista.com/aborto-salva-vidas-colombia/
https://efeminista.com/aborto-salva-vidas-colombia/
https://www.gov.br/ebserh/pt-br/comunicacao/noticias/por-hora-nascem-44-bebes-de-maes-adolescentes-no-brasil-segundo-dados-do-sus
https://delfino.cr/2022/02/ministra-de-la-mujer-de-brasil-dijo-que-embarazo-infantil-esta-muy-vinculado-al-uso-de-tiktok
https://osarguatemala.org/registros-de-nacimientos-y-embarazos-en-madres-adolescentes-ano-2024/


Recordamos la iniciativa del partido ultraconservador Vox en España de promover el pin parental, que permitía a las familias 
impedir que sus hijos asistieran a las clases donde se imparten contenidos para la prevención de las violencias machistas o 
la LGTBI-fobia. También en Reino Unido se impulsó una medida para prohibir hablar de género en las escuelas a los niños 
hasta los nueve años. 
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En 2018, durante el gobierno de Jimmy Morales, se presentó el proyecto 
de ley 5376, que proponía, entre otras medidas, la despenalización del 
aborto en niñas menores de 14 años que hubiesen sufrido una violación.

Pero la presión de los grupos ultraconservadores no se hizo esperar: 
acompañados por representantes de las iglesias, se concentraron en las 
calles de la capital guatemalteca con banderas de Guatemala y pañuelos 
azul cielo –similares a los que se vieron en las protestas contra la ley de 
despenalización del aborto en Argentina– y con consignas que 
equiparaban el aborto con el genocidio. Por último, el presidente (sí, EL 
presidente) de la Comisión de la Mujer del parlamento de Guatemala, 
Aníbal Rojas, emitió un dictamen desfavorable a la iniciativa e impidió su 
tratamiento parlamentario.

La «defensa de la infancia» implica para los movimientos antiderechos 
oponerse a la educación sexual integral y la información sobre métodos 
anticonceptivos, lo que está nuevamente relacionado con el embarazo 
infantil y adolescente.

Como hemos visto, bajo el argumento de la «defensa de la infancia» y del 
respeto a la libertad de las familias para educar a sus criaturas, los 
movimientos antiderechos impulsan medidas para vetar los contenidos 
de educación sexual integral en las escuelas e institutos públicos   .

La UNESCO reconoce que «dentro de un clima de polarización política e 
ideológica más o menos transversal en todo el continente 
latinoamericano, la familia y otros actores del entorno son capaces de 
favorecer u obstaculizar la implementación de la educación sexual en las 
escuelas».

En Brasil, diferentes ministros del gobierno de Bolsonaro, como el 
ministro de Educación, Milton Ribeiro, declararon que la educación 
sexual impulsaba a jóvenes y adolescentes a mantener relaciones 
sexuales, o que los niños y las niñas homosexuales provenían de hogares 
desestructurados. En 2022, la Fiscalía de Brasil abrió una investigación 
contra Ribeiro por un delito de homofobia relacionado con estas 
declaraciones.

Pero el ultraconservadurismo no sólo se quedaba en los discursos.
La organización internacional Human Rights Watch (HRW) analizó en un 
informe un total de 217 proyectos legislativos presentados entre 2014 y 
2022 con el objetivo de prohibir los contenidos sobre sexualidad y género 
en escuelas e institutos públicos.

12

Educación sexual integral

https://www.plazapublica.com.gt/content/miles-marcharon-contra-una-ley-del-aborto-inexistente
https://www.plazapublica.com.gt/content/comision-dice-no-la-ley-de-proteccion-ninas-victimas-de-violencia-sexual
https://education-profiles.org/es/america-latina-y-el-caribe/colombia/%7Eeducacion-integral-en-sexualidad
https://www.europapress.es/internacional/noticia-fiscalia-brasil-denuncia-ministro-educacion-homofobia-20220131234315.html
https://www.hrw.org/es/news/2022/05/12/brasil-ataques-contra-la-educacion-sobre-genero-y-sexualidad
https://www.elperiodico.com/es/sociedad/20240515/gobierno-britanico-prohibe-colegios-educacion-sexual-menores-13-anos-102410821
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En Colombia, la educación sexual integral está protegida por diferentes 

convenios: la Ley Nacional de Educación de 1994, la Ley de Convivencia 

Escolar de 2013 o el Plan Decenal de Salud Pública de 2012 a 2021. Esta 

última normativa establece el objetivo de garantizar que «niñas, niños, 

adolescentes y jóvenes cuenten con una educación sexual un enfoque 

de género y diferencial».

Pese al contexto favorable de Colombia respecto a la educación sexual 

integral, la desinformación ha sido una de las herramientas del 

movimiento antiderechos del país para oponerse a la educación sexual 

integral, e incluso ha tenido consecuencias políticas. En 2016 se 

difundieron unas cartillas educativas que mostraban ilustraciones con 

contenido homoerótico, y que supuestamente estaba repartiendo el 

Ministerio de Educación. Aunque se trataba de un montaje, la ministra 

de Educación, Gina Parody, abiertamente lesbiana, fue acusada de 

«querer adoctrinar contra la familia heterosexual» y se vio forzada a 

renunciar a su cargo.

El informe de HRW también recoge los casos de varios docentes del 

sistema público de enseñanza que enfrentaron acoso, procesos 

administrativos e incluso amenazas de muerte para difundir en sus 

clases contenidos que abordaban la diversidad sexual y de género, los 

feminismos o las violencias machistas. HRW consideró que esa 

persecución ponía en riesgo el derecho a la educación y el derecho a la 

no discriminación.

La prohibición explícita de la educación en diversidad sexual y de 

género también estaba presente en la ley 5272, aprobada por el 

Congreso de Guatemala el 8 de marzo de 2022 y posteriormente 

rechazada por el presidente Alejandro Giammattei, que no llegó a 

promulgarla. 

El texto del proyecto prohibía a las entidades educativas públicas y 

privadas «promover en la infancia y la adolescencia políticas o 

programas relativos a la diversidad sexual y la ideología de género o 

enseñar como normales las conductas sexuales distintas de la 

heterosexualidad o que sean incompatibles con los aspectos biológicos 

y genéticos del ser humano». 

Derechos LGTBIQA+

Los discursos de odio contra lesbianas, bisexuales, trans, intersex, gays, 

personas queer, asexuales y otras personas disidentes de sexo y género 

se traducen en acciones concretas en los contextos estudiados: 

amenazas, asesinatos, discriminaciones y persecuciones que se basan 

en la deshumanización de las personas LGTBIQA+ por parte de los 

movimientos antiderechos.

https://profamilia.org.co/educacion-sexual-integral-en-colombia-sin-catedra-pero-con-derechos/
https://www.elheraldo.co/local/2016/08/07/la-misteriosa-cartilla-que-presuntamente-ronda-por-las-escuelas/
https://www.noticiasrcn.com/colombia/gina-parody-presento-su-renuncia-al-ministerio-de-educacion-286334
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Mención aparte merecen las «torturas de conversión», promovidas por 
estas mismas organizaciones, muchas veces perpetradas por 
instituciones religiosas y que engloban todas las formas de violencia, 
física y psicológica principalmente.

Dentro del colectivo LGTBIQA+, las personas trans son las más afectadas 
por hechos de violencia y discriminación, y las que tienen esperanzas de 
vida más bajas en relación con el resto de la población. En 2023, Brasil 
tuvo la cifra más elevada de asesinatos de personas trans en todo el 
mundo, llegando a registrar 145 asesinatos. La Defensoría Nacional de 
Derechos Humanos contabilizó cerca de 4.000 hechos de odio contra 
personas trans, especialmente hechos de violencia física, racismo y 
discriminación.

En Guatemala, el citado proyecto de ley 5272 establecía como único 
modelo de familia la formada por el «matrimonio entre un hombre y una 
mujer», y advertía de la «existencia de grupos minoritarios en la sociedad 
guatemalteca que proponen corrientes de pensamiento y prácticas 
incongruentes con la moral cristiana, así como modelos de conducta y 
convivencia» tildaba de «amenaza para el equilibrio moral de la 
sociedad» y de «peligro para la paz y la convivencia armónica de la gran 
mayoría de los guatemaltecos».

Este tipo de discursos fomenta el odio hacia las personas LGTBIQA+ y se 
traduce en hechos de violencia –física, psicológica, económica, 
institucional– y de discriminación. El 11 de junio de 2021, la activista trans 
Andrea González fue asesinada en la ciudad de Guatemala. González, de 
28 años, era enfermera y representante de la asociación OTRANS Reinas 
de la Noche , dedicada a la defensa de los derechos de las personas trans. 
El transfemicidio de Andrea fue investigado y juzgado, y el acusado del 
crimen fue condenado a 16 años de prisión por homicidio, aunque la 
defensa del activista pedía que el caso se tratara como feminicidio.

De los tres países analizados, Colombia es el que tiene un marco jurídico 
más favorable a los derechos LGTBIQA+, permitiendo el matrimonio 
entre personas del mismo sexo y la adopción de niños por parte de estas 
parejas. Sin embargo, unas 6.000 personas disidentes de sexo y de 
género fueron víctimas del conflicto armado, según cifras oficiales.
Al menos 8 personas defensoras de los derechos LGTBIQA+ fueron 
asesinadas en 2023.

Para el activista Mayré Riveros, miembro de la organización de mujeres 
lesbianas, bisexuales y trans Raras no tan Raras, el concepto de 
posguerra, empleado desde la aprobación de los Acuerdos de Paz en 
2016, debe ponerse mucho entre comillas, ya que, desde su punto de 
vista, el conflicto armado interno en Colombia continúa y los 
paramilitares se han fortalecido en las zonas rurales en las que se ha 
producido la desmovilización de la guerrilla.

https://antrabrasil.org/wp-content/uploads/2024/01/dossieantra2024-web.pdf
https://www.rudagt.org/temas/persiste-la-busqueda-de-justicia-por-transfemicidio-de-andrea-gonzalez/
https://www.france24.com/es/minuto-a-minuto/20240410-la-comunidad-lgtbq-de-colombia-pide-apoyo-al-consejo-de-seguridad-de-la-onu
https://www.instagram.com/notanraras/
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Como consecuencia, las extorsiones, amenazas y actos violentos siguen 

presentes en muchos territorios, siendo las personas LGTBIQA+ el 

objetivo de las «limpiezas sociales» orquestadas por estos actores 

armados. En paralelo, las personas trans, especialmente las que se 

dedican al trabajo sexual, también se ven afectadas por la violencia que 

ejercen las fuerzas de seguridad estatales, como la policía o el ejército. 

Sin embargo, la mayor parte de estos hechos violentos no se denuncian 

oficialmente.

«Los informes de la Comisión de la Verdad evidencian la utilización 
de los cuerpos de mujeres y de diversidades sexuales como 
banderas de colonización en los territorios. Los actores armados 

cogen los cuerpos más vulnerables de los territorios porque los 

entienden como inferiores, como una extensión de un territorio que no 

respetan y sólo quieren utilizar». Mayré Riveros (entrevista propia).

La alianza entre los movimientos ultraconservadores opuestos a los 

derechos LGTBIQA+ y ciertas instituciones y organizaciones religiosas ha 

amparado la aplicación de las llamadas «terapias de conversión», 

procedimientos dirigidos a modificar la orientación sexual y la identidad 

o expresión de género de las personas.

En 1999, Brasil se convirtió en el primer país del mundo en prohibir estos 

procedimientos, y en 2023 se presentó un proyecto de ley que quiere 

equiparar estas acciones y métodos con torturas. De hecho, las Naciones 

Unidas consideran que estas prácticas implican tratos crueles, 

inhumanos o degradantes, y apuestan también por catalogarlas como 

formas de tortura. 

Guatemala, por su parte, no cuenta con ninguna prohibición contra las 

llamadas «terapias de conversión». La organización en defensa de los 

derechos LGTBIQA+ Visibles ha recogido a varios testigos de personas 

que se sometieron a este tipo de prácticas, y advierten de su 

peligrosidad. Explican, además, que algunas personas acceden a 

someterse a estas prácticas por el miedo a romper con sus relaciones y 

perder protecciones básicas como la alimentación, el lugar en el que se 

vive o la propia integridad física.

En Colombia, una iniciativa para prohibir las torturas de conversión 

presentada en el Congreso se quedó fuera del debate parlamentario en 

junio de 2024, después de que senadores opuestos a la medida 

modificaran el orden del día de la sesión para que el proyecto quedara 

fuera por falta de tiempo y apoyos.

https://database.ilga.org/api/downloader/download/1/BR%20-%20EXE%20-%20Resolution%201%2099%20(1999)%20-%20OR-OFF(pt).pdf
https://database.ilga.org/api/downloader/download/1/BR%20-%20LEG%20-%20Bill%20PL%205034%20(2023)%20-%20OR-OFF(pt).pdf
https://www.ohchr.org/es/stories/2020/07/conversion-therapy-can-amount-torture-and-should-be-banned-says-un-expert
https://dialogos.org.gt/nada-que-curar-posibilidades-de-prohibicion-de-las-mal-llamadas-terapias-de-conversion-en-guatemala/
https://elpais.com/america-colombia/2024-06-13/el-congreso-de-colombia-hunde-de-nuevo-el-proyecto-que-buscaba-prohibir-las-terapias-de-conversion-sexual.html
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La medida, conocida como el proyecto «Inconvertibles», buscaba la 
prohibición de las violencias físicas y psicológicas que se practican sobre 
personas LGTBIQA+, a menudo sin su consentimiento, y que en 
Colombia se conocen con las siglas ECOSIEG (Esfuerzos por Cambiar la 
Orientación Sexual y la Identidad y Expresión). En el momento de 
publicación de esta investigación, Colombia aún no cuenta con una ley 
que prohíba estas prácticas de forma específica. Una de cada cinco 
personas LGTBIQA+ han sido sometidas a torturas de conversión en 
Colombia con el fin de «transformarlas» en personas heterosexuales, 
según un estudio publicado en el 2020. La cifra asciende a una de cada 
tres en el caso de las personas trans.

La organización colombiana Profamilia, que defiende los derechos 
sexuales y reproductivos, clasifica estas torturas de conversión en tres 
tipos: terapia aversiva, que utiliza estímulos desagradables para asociar 
la orientación sexual y la identidad de género con algo negativo; 
electrochoques, que implican la aplicación de descargas eléctricas 
sobre las personas y exorcismos, que consisten en rituales para 
«expulsar al demonio que cree que causa la homosexualidad o la 
transexualidad». 

Profamilia también asegura que este tipo de prácticas implican violencia 
psicológica y pueden generar graves consecuencias para la salud mental 
de las personas, como depresión, ansiedad, baja autoestima, 
pensamientos y conductas suicidas, autolesiones o trastornos 
alimenticios, entre otros.

https://www.globalcitizen.org/en/content/1-in-5-lgbtq-people-conversion-therapy-colombia/
https://profamilia.org.co/wp-content/uploads/2024/05/ABC-Nada-Que-Curar-Profamilia.pdf


El extractivismo capitalista, racista y colonial vulnera los derechos sexuales y 
reproductivos de forma sistemática en su intento de controlar el territorio a 
través del control y sometimiento de los cuerpos. Estas dinámicas agravan los 
impactos que la emergencia climática tiene sobre los derechos sexuales y 
reproductivos de las poblaciones.

Observamos algunas de estas situaciones:
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Temperaturas extremas: Algunos estudios vinculan la exposición a 
temperaturas extremadamente elevadas durante el tercer trimestre 
del embarazo con una mayor probabilidad de parto prematuro. Cada 
grado extra de temperatura mínima diaria, por encima de los 23,9 ºC, 
aumenta el riesgo de mortalidad infantil hasta un 22,4%, según datos 
de la Organización Mundial de la Salud.

Contaminación del aire: Para los recién nacidos y personas de corta 
edad, la OMS expresa que la exposición a la contaminación del aire y el 
calor extremo se relacionan con retrasos del crecimiento, 
enfermedades respiratorias y problemas en el desarrollo 
neurológico, lo que hace que los efectos del cambio climático «tengan 
repercusiones a lo largo de toda la vida, predisponiendo las adultas».

Eventos extremos: los desastres naturales como sequías, huracanes e 
inundaciones son cada vez más frecuentes en un contexto de 
emergencia climática y afectan de forma desproporcionada a los 
territorios y comunidades con peores infraestructuras y servicios. Estos 
eventos extremos ponen en peligro la prestación de servicios médicos, 
incluidos los de salud sexual y reproductiva. En caso de sufrir un desastre 
natural, las mujeres que acaban de dar a luz son especialmente 
vulnerables y están más expuestas a sufrir cuadros de estrés severo y 
otros impactos graves sobre su salud mental.

Por otro lado, en contextos de desastres naturales, el acceso a productos 
como compresas, tampones, bragas o copas menstruales se ve reducido, 
así como la posibilidad de utilizar agua potable, aseos limpios o espacios 
privados para cambiarse. Esto puede afectar a la salud e higiene 
menstrual, aumentando el riesgo de sufrir infecciones.

Los eventos climáticos extremos también suponen un factor de estrés 
que agrava la violencia de género, según un estudio publicado en la 
revista científica The Lancet. La investigación señala que en crisis y 
desastres naturales se observa un aumento de la violencia basada en 
género, debido a «la inestabilidad socioeconómica, los desequilibrios de

Afectación o vulneración de los derechos sexuales y reproductivos 

mediante el avance de proyectos extractivos que agravan la 

emergencia climática.

https://jamanetwork.com/journals/jamapediatrics/fullarticle/2815454
https://www.larazon.es/familia/oms-advierte-grave-impacto-cambio-climatico-salud-embarazadas-ninos-mayores_202406076662f680fc83ee0001daf0f7.html
https://www.larazon.es/familia/oms-advierte-grave-impacto-cambio-climatico-salud-embarazadas-ninos-mayores_202406076662f680fc83ee0001daf0f7.html
https://www.larazon.es/familia/oms-advierte-grave-impacto-cambio-climatico-salud-embarazadas-ninos-mayores_202406076662f680fc83ee0001daf0f7.html
https://www.thelancet.com/journals/lanplh/article/PIIS2542-5196(22)00088-2/fulltext
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poder estructurales, la falta de acceso a la salud, la escasez de recursos, 
los problemas para ofrecer seguridad y protección legal y el aumento del 
estrés percibido».

También asegura que los efectos de la violencia basada en género, tanto 
a largo como a corto plazo, tienen importantes implicaciones en la salud 
sexual y reproductiva de las personas supervivientes, entre los que citan 
embarazos no deseados, exposición al VIH y otras infecciones de 
transmisión sexual o problemas de fertilidad, entre otros.

Epidemias: las epidemias por enfermedades causadas por vectores 
son cada vez más frecuentes en un contexto de emergencia climática 
acelerada por la acción humana. Sin embargo, en países tropicales, cada 
vez en más latitudes debido al cambio climático y la movilidad 
internacional, hay presencia de especies de mosquitos que transmiten 
virus como el dengue, el zika, el virus del Nilo, la chikungunya o la malaria. 
Varios estudios han relacionado la malaria con un mayor riesgo de sufrir 
abortos espontáneos, partos prematuros, retraso del crecimiento 
intrauterino, muerte fetal, muerte neonatal y muerte materna, así como 
nacimiento de bebés con la enfermedad. Por su parte, el virus del zika se 
vinculó con el nacimiento de bebés con microcefalia y otras 
malformaciones congénitas, así como con complicaciones del embarazo, 
como la muerte intrauterina, la muerte prenatal o el parto prematuro.

El dengue, por su parte, puede desencadenar en las personas 
embarazadas complicaciones como hemorragias severas y 
preeclampsia, y se relaciona con un riesgo de muerte materna en hasta 
un 16% de los casos. 

La inseguridad alimentaria pone en riesgo la salud tanto de las 
personas que gestan como de sus bebés. También puede dificultar la 
lactancia, que es especialmente importante para asegurar una fuente de 
alimentación e hidratación que no comporte gasto económico extra a las 
familias y que proteja frente a enfermedades como la diarrea o ciertas 
afecciones respiratorias.

Esta inseguridad alimentaria puede provenir de la pérdida de los cultivos 
como consecuencia de factores extremos, que son el resultado de la 
emergencia climática, pero también está relacionada con las dinámicas 
del monocultivo, es decir, con la ocupación del territorio por parte de 
empresas que se dedican a cultivar una sola variedad agrícola destinada 
a la exportación. Cuanto más territorio ocupen estos cultivos, menos 
tierras están destinadas al cultivo de alimentos para el consumo interno 
y la supervivencia de la población, y mayor dependencia se genera de la 
importación y la compra de alimentos.

http://www.scielo.org.bo/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1652-67762009000200006#:~:text=La%2520malaria%2520durante%2520el%2520embarazo%252C%2520puede%2520por%2520lo%2520tanto%2520provocar,ni%25C3%25B1os%2520infectados%2520(malariacong%25C3%25A9nita).
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/zika-virus#:~:text=Complicaciones-,La%2520infecci%25C3%25B3n%2520por%2520el%2520virus%2520de%2520Zika%2520durante%2520el%2520embarazo,por%2520el%2520virus%2520deZika.
http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0034-75312022000400019
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La utilización intensiva de productos químicos, como pesticidas o 
herbicidas en los monocultivos, pone en riesgo todo el proceso de 
reproducción de las personas: afecta desde la fertilidad hasta la lactancia, 
pasando por todas las complicaciones que se pueden detectar a lo largo 
del embarazo y el parto, tales como abortos espontáneos, 
malformaciones fetales o partos prematuros. Varios estudios relacionan 
la exposición a pesticidas con diferentes problemas de salud 
reproductiva, entre los que se citan trastornos en el desarrollo 
neurológico fetal; problemas cognitivos y trastorno del espectro autista 
en los niños; y riesgo de síndrome del ovario poliquístico, endometriosis y 
cáncer de mama, de ovario y de endometrio.

En otros casos, las condiciones laborales que imponen las empresas 
extractivas, tales como posturas incómodas o repetitivas, ausencia de 
permisos por maternidad o lactancia o pruebas de embarazo negativas 
como requisito para la contratación, impactan fuertemente las 
decisiones de las personas trabajadoras sobre su reproducción o 
condicionan la posibilidad de llevar a cabo un embarazo en condiciones.

El desplazamiento forzado como resultado de la violencia o de la 
instalación de un proyecto extractivo también afecta a las 
posibilidades y condiciones para la reproducción de las familias, 
pudiendo dificultar la gestación y los procesos de parto. En contextos de 
desplazamiento a causa de un desastre natural, de un proyecto 
extractivo o de la violencia armada, la precariedad y el hacinamiento de 
las viviendas provisionales y de emergencia exponen a las personas a un 
mayor riesgo de sufrir situaciones de violencia sexual. 

La violencia reproductiva, que el Centro de Derechos Reproductivos de 
Colombia define como «las vulneraciones a la capacidad de las personas 
para decidir si quieren o no tener hijos e hijas y en qué momento, así 
como el acceso a información y servicios de salud reproductiva», incluye 
violencias perpetradas por los actores armados en el marco de los 
conflictos armados (Colombia o Guatemala la esterilización forzada, las 
maternidades forzadas, los embarazos forzados y los abortos forzados. 
Estas violencias forman parte de una estrategia de terror sexual que 
colabora en el trauma colectivo de las poblaciones afectadas por el 
conflicto. 

Pobreza y explotación sexual: la pérdida de cultivos por sequía, plagas 
o inundaciones, o las consecuencias de un desastre natural pueden llevar 
a situaciones de inseguridad alimentaria o de estrés económico. Esto 
puede comportar que muchas personas entren en situaciones de 
dependencia económica respecto de sus parejas, y pueden hacerlas 
entrar o permanecer en relaciones de violencia de género o incluso de 
explotación sexual. La pobreza sobrevenida también puede empujar a 
más familias a bodas infantiles, precoces o forzadas al no poder 
mantener a sus hijas, según representantes de la ONU Mulheres Brasil.

https://www.intramed.net/content/96496
https://www.ohchr.org/es/stories/2022/07/climate-change-exacerbates-violence-against-women-and-girls
https://web.comisiondelaverdad.co/actualidad/noticias/violencia-reproductiva-en-el-conflicto-armado-una-verdad-pendiente
https://web.comisiondelaverdad.co/actualidad/noticias/violencia-reproductiva-en-el-conflicto-armado-una-verdad-pendiente
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Explotación sexual, acoso y violaciones: muchas empresas y proyectos 
extractivos se instalan en territorios aislados o de difícil acceso, como zonas 
fronterizas o lugares boscosos, ya sea por la disponibilidad de materias 
primas o por la presencia de ventajas fiscales en determinados espacios, 
como en el caso de las zonas francas donde se instalan las maquilas. Esta 
localización favorece que muchas veces los lugares donde desarrollan su 
actividad se conviertan en una especie de zonas al margen de la ley, lo 
que da cobertura a ciertos delitos, como los abusos, las violencias y la 
explotación sexual. La proximidad con fronteras es particularmente 
peligrosa por la actuación de mafias de tráfico de personas, así como por la 
posibilidad de que los crímenes queden impunes.

La instalación de proyectos extractivos, como minas, plantaciones o 
construcción de infraestructuras, conllevan muchas veces el 
desplazamiento de hombres ajenos a la comunidad que se asientan 
provisionalmente sobre el territorio en el que trabajan. Este contacto 
expone a las mujeres, niñas, adolescentes y personas disidentes a un 
mayor riesgo de acoso sexual y violaciones cuando se desplazan por el 
territorio.

Chantaje sexual o «enamoramiento»: otra de las formas de violencia 
sexual que se relacionan con las empresas extractivas y la militarización de 
los territorios es el conocido como «enamoramiento»: una forma de 
chantaje sexual según la cual una persona reclama servicios sexuales a 
cambio de protección, dinero o víveres. A menudo se disfraza este chantaje 
bajo la forma de una «relación de pareja», pero en la que la distribución de 
poder y el ejercicio de libertades son sumamente desiguales. Esta táctica 
es común también en situaciones de tráfico de personas, y en la actuación 
de grupos armados ilegales, como en el caso de Colombia, en los que los 
integrantes de los grupos fingen vínculos afectivos con niñas, adolescentes 
y mujeres para reclutarlas para sus organizaciones o para convertirlas en 
sus acompañantes permanentes y violentos.

Securitización y militarización de los territorios: en los casos en los que 
se desarrollan actividades ilegales, existen conflictos con las comunidades 
locales, o presencia de actores armados en la zona, las empresas cuentan 
con seguridad privada para blindar sus instalaciones. En algunos casos, 
incluso cuentan con la complicidad de los gobiernos, que desplazan 
fuerzas públicas, como policía o ejército, para proteger los intereses de 
estas empresas privadas. Estos procesos de militarización y securitización 
de los territorios también se relacionan con mayor frecuencia de casos de 
violencia y explotación sexual.

Amenaza de violación y estigma sexual: en el caso de personas 
defensoras del territorio que se oponen a proyectos extractivos, la amenaza 
de la violencia sexual contra ellas o contra sus familias también está 
presente y condiciona su actividad.

https://globalprotectioncluster.org/sites/default/files/2022-12/pau_buenaventura_20221216_vf.pdf
https://www.france24.com/es/video/20211027-ind%EDgenas-de-guatemala-exigen-que-cese-actividad-extractiva-de-minera-en-el-estor
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Otras veces, el estigma sexual es un intento de mermar la credibilidad de las 

defensoras frente a sus propias comunidades. Es aquí cuando los discursos 

misóginos y ultraconservadores sirven para desprestigiar a las defensoras del 

territorio, favoreciendo el avance de los proyectos extractivos.

Este extractivismo no sólo agrava la emergencia climática, sino que a menudo 

también está aliado con los movimientos antiderechos para retroceder los 

derechos sexuales y reproductivos. Podemos, siguiendo lo que propone Silvia 

Federici, entender estas afectaciones a la reproducción ya los derechos 

sexuales no como externalidades no previstas que se derivan de las 

actividades de las empresas extractivas, sino como formas planificadas de 
control de la reproducción en un contexto de expansión del capitalismo 

que se extiende también a los cuerpos de las personas que pueden gestar.

Siguiendo esta lógica, entenderíamos también de dónde viene el interés de 

los movimientos ultraconservadores de oponerse al aborto, al acceso a 

métodos e información sobre anticoncepción o la existencia y ejercicio de 

derechos de las personas LGTBIQA+. Más allá de la idea del pecado o la noción 

de que «la vida proviene de Dios», lo que está en juego con estas posturas es 

el control de los cuerpos que pueden decidir, o no, reproducirse. La 

reproducción es la base del sistema productivo capitalista, que depende de la 

familia, y en particular de la división sexual del trabajo en un esquema de 

sexo-género binario (tareas productivas remuneradas y fuera del hogar 

asignadas a los hombres, tareas reproductivas gratuitas y dentro de casa 

atribuidas a las mujeres) para su supervivencia.

https://vocesdefensoras.org/territorios/defendiendo-los-derechos-de-las-mujeres/defendiendo-los-derechos-de-las-mujeres/criminalizadas-por-ser-defensoras/


Para intentar explicar mejor en qué consisten los impactos del cambio 
climático y de los extractivismos sobre los derechos sexuales y reproductivos 
de las personas que hemos visto en el apartado anterior, hemos optado por 
presentar aquí algunos casos concretos en los que se evidencia cómo la 
acción de empresas y proyectos extractivos vulnera estos derechos.

Las situaciones que se describen en este apartado no son puntuales y 
circunscritas solo a un país, sino que son fácilmente extrapolables a otros 
países, especialmente en la región de Abya Yala/América Latina. Esto 
responde a la lógica extractiva colonial, en la que los países del Sur global se 
presentan como yacimientos de recursos naturales y humanos para 
abastecer a las siempre crecientes necesidades de un capitalismo voraz y sin 
límites.
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6 Cuatro casos de estudio 
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La minería ilegal en el territorio indígena yanomami de Brasil

El territorio indígena yanomami es un área de 9,6 millones de hectáreas de 
selva amazónica, ubicada entre los estados de Amazonas y Roraima, en el 
Brasil, y el estado fronterizo de Amazonas, en Venezuela. En este territorio 
viven los indígenas yanomami, una población de unas 45.000 personas, 
algunas de las cuales se encuentran en aislamiento voluntario.

Desde los años 80, ese territorio ha sido ocupado por los garimpeiros, mineros 
ilegales que buscan oro. La actividad de los garimpeiros provoca 
deforestación, contaminación de los ríos con mercurio, inseguridad 
alimentaria, epidemias y violencia.

Estas circunstancias agravan las consecuencias de la emergencia climática, 
amenazan la vida de las poblaciones yanomami y tienen impactos sobre sus 
derechos sexuales y reproductivos:

La contaminación con mercurio, por ejemplo, provoca daños fetales y 
malformaciones en las personas que se ven expuestas.

La deforestación está asociada con la inseguridad alimentaria
y la proliferación de mosquitos vectores de enfermedades como 
la malaria, que puede provocar abortos involuntarios.

La actividad minera ilegal, especialmente en zonas de frontera, está 
relacionada con un aumento del trabajo sexual en bares, cantinas y 
prostíbulos organizados por los garimpeiros, y también con situaciones 
de tráfico de personas con fines de explotación sexual.

En la zona ocupada por los garimpeiros se denuncian casos de abusos 
sexuales contra niñas y adolescentes y situaciones de matrimonio 
infantil forzado, agresiones sexuales contra menores de edad y 
captación de menores para la explotación sexual.

También se registran casos de violencia sexual contra mujeres adultas, 
como violaciones y embarazos forzados, y las mujeres de la comunidad 
aseguran que las enfermedades de transmisión sexual han aumentado.

«Anteriormente, las mujeres no padecían estas enfermedades del 
abdomen. No conocíamos estas enfermedades que dejan lesiones 
en la piel y hacen sangrar a las mujeres. Después de que los 
garimpeiros buscadores de oro, debido al veneno de la cachaça 
(aguardiente), hayan comenzado a tener relaciones con las mujeres, 
es que aprendimos el nombre de estas enfermedades. Después de 
que los garimpeiros que anhelan el oro estropearan las vaginas de 
las mujeres, las hicieron enfermar. Por eso, las mujeres ahora están 
desapareciendo, debido a la letalidad de esta enfermedad (...). En el 
2020, tres chicas, que tenían alrededor de 13 años, fallecieron. Los 
garimpeiros las violaron muchas veces, mientras estaban borrachas 
de cachaça. Ellas eran muy jóvenes, acababan de tener su

https://www.survival.es/indigenas/yanomami
https://fiocruz.br/noticia/2023/05/ingestao-diaria-de-mercurio-excede-os-limites-seguros-em-seis-estados-na-amazonia
https://www.thelancet.com/journals/lanplh/article/PIIS2542-5196(22)00192-9/fulltext
https://www.sanidad.gob.es/profesionales/saludPublica/sanidadExterior/docs/CAPITULO-7.pdf
https://brasil.mongabay.com/2022/04/garimpo-leva-violencia-sexual-aliciamento-crime-organizado-e-doencas-as-terras-yanomami/
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primera menstruación». Testimonio de una mujer yanomami recogido en el 
informe «Yanomami bajo ataque», publicado en 2022 por la asociación 
Hutukara Yanomami.

La actividad de los garimpeiros ha sido favorecida por el gobierno de extrema 
derecha de Jair Bolsonaro. En febrero de 2022, Bolsonaro promulgó un 
decreto que legalizaba el garimpo, que quedó calificado como «minería 
artesanal y de pequeña escala». El objetivo, según el decreto, era contribuir «al 
desarrollo sostenible regional y nacional». Sólo ese año, el garimpo creció un 
54% en el territorio indígena yanomami. En total, el mandato de Bolsonaro 
aumentó la deforestación asociada al garimpo en un 309%, lo que supuso la 
destrucción de 5.053 hectáreas de tierras. 

En enero de 2023, poco después de asumir su tercer mandato como 
presidente de Brasil, Lula da Silva decretó el estado de emergencia sanitaria 
en la tierra indígena yanomami, ocasionado por la grave crisis alimentaria y el 
aumento de los casos de malaria que sufría la población.

https://acervo.socioambiental.org/sites/default/files/documents/prov0491.pdf
https://www.cartacapital.com.br/sociedade/garimpo-ilegal-cresceu-54-nas-terras-yanomamis-no-ultimo-ano-do-governo-bolsonaro/
https://g1.globo.com/meio-ambiente/noticia/2022/02/14/decreto-que-estimula-mineracao-artesanal-visa-legalizar-garimpo-apontam-ambientalistas.ghtml
https://www.elsaltodiario.com/brasil/genocidio-yanomami-investigacion-bolsonaro-amazonia-garimpeiros


La maquila es un sistema de producción manufacturada, vinculado al sector 
textil o fabricación de partes de automóviles, destinado a productos de 
exportación. Por regla general, las empresas maquiladoras se establecen en 
zonas francas o fronterizas dentro de los países y operan para otras empresas 
transnacionales, que se encargan de la comercialización del producto en el 
extranjero.

Esta deslocalización de las industrias hace que aumenten los impactos 
ambientales relacionados con el transporte, la importación de materiales y la 
exportación de productos manufacturados, entre ellos las emisiones de gases 
que aceleran el calentamiento global.

Las maquiladoras se instalan en territorios donde generalmente gozan de 
ciertas ventajas, como aranceles beneficiosos, la falta de control ambiental 
o unas legislaciones laborales más laxas. Este sistema de producción entra 
dentro de las dinámicas del capitalismo extractivo que, en este caso, no extrae 
recursos naturales como minerales o grandes extensiones de territorio, sino 
sobre todo recursos humanos.

En Guatemala, se calcula que trabajan en la maquila unas 80.000 personas, la 
mayor parte de ellas mujeres jóvenes, de entre 18 y 35 años. Casi el 80% de 
ellas son madres y son las cabezas de hogares monomarentales. Muchas no 
cuentan con formación académica más allá de la escuela primaria y 
provienen de zonas rurales, según un estudio de la organización Oxfam.

El trabajo en la maquila se caracteriza por altos niveles de precariedad, lo que 
incluye salarios bajos que no llegan a satisfacer las necesidades básicas. 
También se evidencian amenazas a los derechos sexuales y reproductivos, 
como acoso y violencia sexual, obligación de presentar periódicamente test 
de embarazo negativos en el trabajo, imposibilidad de realizar seguimiento 
prenatal para las trabajadoras embarazadas, y discriminación contra 
trabajadoras lesbianas, bisexuales y trans.

«Las mujeres trans, especialmente las que son indígenas, sufren un enorme 
desarraigo ya menudo son rechazadas en sus comunidades de origen y se 
ven forzadas a desplazarse a las ciudades. En el trabajo en las maquiladoras, 
están expuestas a sufrir discriminaciones, acoso y agresiones. No se les 
permite utilizar uniformes de mujer ni se respeta el nombre que han 
adoptado». Maritza Velásquez, coordinadora general y presidenta de 
ATRAHDOM, asociación que defiende los derechos de las trabajadoras 
domésticas y de la maquila de Guatemala (entrevista propia).
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El territorio sin ley de la maquila en Guatemala

https://www.pikaramagazine.com/2023/05/maquileras-en-mesoamerica-aqui-te-puedes-morir-mas-no-te-puedes-enfermar/
https://www.oxfam.org/es/263000-mujeres-explotadas-en-las-maquilas-de-centroamerica


La mayor parte de las empresas maquiladoras de Guatemala se dedican al 
sector textil, una de las principales fuentes de degradación y contaminación 
del agua y de generación de residuos no reciclables y de tóxicos 
contaminantes a nivel global. De hecho, la industria textil es una de las más 
contaminantes del mundo, responsable del 10% de las emisiones globales de 
CO2, del consumo de 93.000 millones de metros cúbicos de agua al año y de 
la generación de productos y residuos, de los que el 90% no se reciclan.

En Guatemala, la industria maquiladora ha estado relacionada con casos de 
contaminación de drenajes y cursos de agua, debido al inadecuado 
tratamiento de las aguas residuales. En 2020, una empresa maquiladora de 
Mixco, próxima a la ciudad de Guatemala, fue condenada por la 
contaminación del sistema de drenaje de agua con líquidos corrosivos. Estas 
situaciones ponen en peligro el abastecimiento de agua de las poblaciones y 
pueden agravarse si se produce una situación de sequía derivada del cambio 
climático.

38

DESTEJER EL ENTRAMADO
Una mirada a los lazos entre justicia climática y justicia sexual y reproductiva en los territorios de Brasil, Guatemala y Colombia

https://www.europarl.europa.eu/topics/es/article/20201208STO93327/el-impacto-de-la-produccion-textil-y-de-los-residuos-en-el-medio-ambiente
https://www.rtve.es/television/20230509/industria-textil-mas-contaminantes-planeta/2444924.shtml
https://www.soy502.com/articulo/juzgado-multa-maquila-mixco-contaminacion-drenajes-32419
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El glifosato en Brasil y Colombia: herramienta agrícola, política 

antidrogas, arma o veneno

El glifosato es un herbicida desarrollado y comercializado por la empresa 
multinacional Bayer- Monsanto y utilizado en la agricultura, generalmente 
en monocultivos de plantas que han sido modificadas genéticamente 
para resistir a las fumigaciones con este producto como, por ejemplo, 
variedades de soja o de maíz transgénicas.

En 2015, la Organización Mundial de la Salud declaró el glifosato como 
«probablemente cancerígeno en seres humanos». También se le considera 
un disruptor endocrino y tiene impactos especialmente graves para la 
salud sexual y reproductiva: trastornos de fertilidad, abortos involuntarios, 
nacimiento de criaturas con bajo peso, riesgo de parto prematuro, 
preeclampsia, aumento de hospitalizaciones posparto por infecciones, 
malformaciones congénitas, infecciones e incluso un aumento en la 
probabilidad de muerte de los recién nacidos.

En Brasil, el glifosato es el agroquímico más utilizado en las plantaciones y se 
utiliza especialmente en los cultivos de soja, producto del que el país es el 
primer exportador del mundo. El uso de agroquímicos tiene como 
consecuencia la contaminación del suelo, del aire y de los cursos de agua 
superficiales y subterráneos, lo que provoca escasez de agua en períodos 
de sequía, actualmente agravada por la emergencia climática.

Estos productos están asociados al monocultivo de granos para exportación, 
como la soja o el maíz. El avance de la frontera agropecuaria entre estos 
cultivos y los bosques nativos y la consiguiente deforestación es uno de los 
factores que reducen la capacidad de absorción de los gases que 
contribuyen al calentamiento global y, en consecuencia, acelera los impactos 
del cambio climático.

La soja se exporta a diferentes países, entre ellos estados europeos, para
la alimentación de rebaño porcino en las conocidas como macrogranjas: 
establecimientos dedicados a la ganadería intensiva que producen
una fuerte contaminación ambiental y un elevado consumo de agua.

La extensión de los monocultivos en Brasil también despoja a las 
comunidades indígenas, kilombolas y campesinas de las tierras donde 
viven y cultivan los alimentos para su supervivencia y para el desarrollo de sus 
prácticas culturales.

En regiones como Mato Grosso, donde se localizan las mayores extensiones 
de monocultivos de Brasil (de soja, maíz y algodón principalmente) y donde 
se ha registrado el aumento del uso de glifosato en los cultivos, se detecta 
una tasa de aborto espontáneo que duplica la media de todo el país:

https://www.paho.org/es/documentos/preguntas-respuestas-sobre-uso-diazinon-malation-glifosato
https://climatica.coop/cinco-noticias-16-noviembre-2023/
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/estado-y-calidad-de-las-aguas/proteccion-nitratos-pesticidas/estado-plaguicidas/estado-de-los-plaguicidas-glifosato.html
https://www.lavanguardia.com/natural/20220118/7994207/estudio-denuncia-deforestacion-soja-macrogranjas-cerdos.html
https://es.greenpeace.org/es/trabajamos-en/agricultura/macrogranjas/
https://www.eldiario.es/castilla-la-mancha/macrogranjas-porcinas-millones-anuales-empleos_1_3227224.html
https://ojoioeotrigo.com.br/2022/08/infertilidade-e-aborto-espontaneo-como-a-exposicao-a-agrotoxicos-pode-afetar-jovens-agricultores/
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9 abortos por cada 10.000 embarazos, cuando la media se situa en 4 por cada 
10.000. Otros estudios afirman que la cifra de ingresos en el hospital debido a 
abortos espontáneos es mayor en las regiones con mayor superficie dedicada 
a las plantaciones y donde más se usan agroquímicos.

Una investigación del medio Reporter Brasil llama la atención sobre el hecho 
de que 51 de los 56 diputados que votaron a favor de eliminar los vetos para 
facilitar la aprobación del uso de agroquímicos se autodenominan diputados 
«provida». Son los mismos que en 2024 impulsaron el proyecto de ley para 
equiparar el aborto con el homicidio. Entre ellos se encuentran 14 militares y 
policías (entre jefes, sargentos, coroneles, comisarios, generales y capitanes) y 
dos pastores religiosos.

En Colombia, el glifosato ha sido utilizado para la eliminación de los llamados 
«cultivos ilícitos», como la coca o el cannabis. El herbicida se utilizó en una 
estrategia estatal que utilizaba aviones de las fuerzas armadas por la 
aspersión aérea del producto. Estas fumigaciones se produjeron en el marco 
del llamado Programa de Erradicación de Cultivos Ilícitos (PECIG), vigente 
desde 1992. En el marco de esta estrategia, se calcula que se han rociado con 
glifosato un total de 1.800.000 hectáreas de territorio.

Así, se logró erradicar plantaciones no autorizadas, pero también se 
contaminaron cultivos de subsistencia, cursos de agua e incluso núcleos de 
población, lo que provocó enfermedades, muertes de animales y destrucción 
de prados naturales.

En el marco de estas fumigaciones, la organización internacional Centro de 
Derechos Reproductivos ha denunciado ante la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos los casos de Yaneth Valderrama y Doris Alape, dos 
mujeres que estaban embarazadas cuando fueron rociadas con el producto 
mientras se encontraban en casa, en comunidades rurales de Colombia. 
Yaneth Valderrama sufrió un aborto espontáneo y murió poco después de 
entrar en contacto con el agente químico, mientras que Doris Alape dio a luz 
de forma prematura a una criatura que murió días después del parto, y 
desarrolló complicaciones de salud que se han convertido en enfermedades 
crónicas inhabilitantes.

https://ojoioeotrigo.com.br/2022/08/infertilidade-e-aborto-espontaneo-como-a-exposicao-a-agrotoxicos-pode-afetar-jovens-agricultores/
https://reporterbrasil.org.br/2024/07/deputados-pro-vida-lei-agrotoxicos-abortos/
https://reproductiverights.org/wp-content/uploads/2020/09/Salud-Reproductiva-y-Glifosato-en-el-Contexto-de-Conflicto-Armado.pdf
https://reproductiverights.org
https://www.oas.org/es/cidh/decisiones/2018/coad1453-08es.pdf
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El uso de glifosato en el contexto de Cataluña y el resto de Europa

En España, el glifosato se utiliza en la agricultura para el control de hierbas 
en la pre-cosecha de cultivos de cereales y plantas oleaginosas, así como 
en rastrojos y en la post-siembra de diversos cultivos. También se utiliza 
para actividades no agrícolas, como el control de la vegetación que crece 
en los arcenes de las carreteras, en los alcorques y aceras de las 
poblaciones, en las infraestructuras ferroviarias o en las industrias, y se usa 
como herbicida acuático, según la Agencia Catalana de Seguridad 
Alimentaria.

Respecto al uso agrícola, el glifosato es el herbicida más utilizado para el 
cultivo de cebada, frutos secos, girasol, olivar y trigo, según datos del 
Ministerio por la Transición Ecológica y el Reto Demográfico (MITECO) del 
gobierno español. En 2021, el 31% de las muestras de aguas superficiales y 
subterráneas analizadas presentaban una cantidad de glifosato superior al 
límite de referencia, que es de 0,1 miligramos por litro, según datos de este 
ministerio.

En Cataluña, en los últimos años se ha avanzado para reducir el uso del 
glifosato en carreteras, parques y jardines, pero no ha sido un proceso 
lineal.

En 2015, el Ayuntamiento de Barcelona prohibió el uso de glifosato en 
parques, jardines y otros espacios verdes de la ciudad. En 2016 se sumó a la 
medida el Ayuntamiento de Girona, que se comprometió a «eliminar 
progresivamente los productos de mayor toxicidad como los herbicidas a 
base de glifosato», ya hacer públicos los productos fitosanitarios utilizados 
en la ciudad. Sin embargo, en 2023 se denunció que este ayuntamiento 
seguía empleando glifosato para el control de hierbas, mientras que el 
consistorio argumentó que sólo se utilizaba en una carretera comarcal.

La aplicación de estas restricciones coincidió con la calificación del 
glifosato como «probablemente cancerígeno» por parte de la OMS
y con una «oleada» de prohibiciones en diferentes ciudades en todo el 
territorio de España, como Zaragoza, Badalona, Tarragona, Madrid, 
Valdemoro, Onda, Alzira, Castellón o Talavera. Hasta 45 municipios 
restringieron el uso de este químico y en algunos casos, como el de 
Planoles (Girona), se declararon como Ciudad Libre de Pesticidas.

Pero esos compromisos no siempre han sido consistentes. Otros 
ayuntamientos catalanes que también prohibieron el uso de glifosato 
volvieron a recorrer a él en ciertas situaciones, como en el caso de Cunit, 
donde declararon que las alternativas a su uso, como la eliminación 
manual de las plantas, eran «poco efectivas», o como en el caso de El 
Vendrel. También se ha denunciado el uso de glifosato en carreteras de la 
comarca del Pallars Jussà (Lleida).

https://acsa.gencat.cat/ca/actualitat/butlletins/acsa-brief/reavaluacio-del-glifosat/index.html
https://www.miteco.gob.es/en/agua/temas/estado-y-calidad-de-las-aguas/proteccion-nitratos-pesticidas/estado-plaguicidas/estado-de-los-plaguicidas-glifosato.html
https://www.elperiodico.com/es/medio-ambiente/20151222/barcelona-prohibe-uso-herbicida-glifosato-en-jardines-publicos-4773205
https://www.lavanguardia.com/politica/20160530/402147175378/girona-anunciara-los-fitosanitarios-que-utiliza-y-evitara-tratamiento-quimico.html
https://www.diaridegirona.cat/girona/2023/08/15/denuncien-girona-fa-controls-d-90965530.html
https://www.ecologistasenaccion.org/7247/se-dispara-el-numero-de-municipios-que-vetan-el-glifosato-en-espana/
https://www.ripollesdigital.cat/noticia/65833/planoles-primer-municipi-catala-lliure-de-pesticides
https://www.diaridetarragona.com/costa/57720/cunit-recupera-el-glifosato-como-herbicida-para-las-calles-20191001-0036-csdt201910010036.html
https://www.diaridetarragona.com/costa/65635/el-vendrell-busca-alternativas-para-no-recuperar-el-glifosato-20200810-0038-ahdt202008100038.html
https://www.lavanguardia.com/local/lleida/20160713/403177295776/firmas-retirar-glifosato-carreteras-lleida.html


42

DESTEJER EL ENTRAMADO
Una mirada a los lazos entre justicia climática y justicia sexual y reproductiva en los territorios de Brasil, Guatemala y Colombia

La floricultura para la exportación en Colombia

La floricultura es un sector arraigado en Colombia, donde el 95% de las flores 
que se cultivan se destinan a la exportación. Alrededor de 400 empresas 
controlan el sector, ocupando unas 6.700 hectáreas de territorio, el 73% de 
ellas ubicadas en las tierras fértiles de la sabana próxima a la ciudad de 
Bogotá.

En 2022, Colombia se situó como el segundo exportador de flores en todo el 
mundo, y tuvo a Estados Unidos como el principal destino del producto.
En 2023, este país recibió el 79% de las exportaciones de flores de Colombia, 
por un valor de 1.600 millones de dólares. Se calcula que en este sector 
trabajan 200.000 personas, el 60% de las cuales son mujeres. En total,
el sector ocupa más del 25% de las trabajadoras rurales del país.

En ciertas regiones de Colombia, el sector tiene tanto peso en la economía 
que hace que se estén abandonando cultivos de alimentos en favor del 
monocultivo de flores para la exportación, en un ejemplo más de 
extractivismo que pone en riesgo la soberanía alimentaria de los territorios.

Además, fuentes oficiales calcularon que la floricultura consume 54,8 
millones de metros cúbicos de agua al año en los tres municipios de la 
Sabana de Bogotá, donde se concentra la mayor parte de la producción: 
Madrid, Funza y Subachoque . En estas localidades, el consumo de agua para 
usos humanos se situaba en 10,7 millones de metros cúbicos al año. Estas 
circunstancias son especialmente graves en un contexto de emergencia 
climática.

Según un estudio de la Corporación Cactus, el 48% de las trabajadoras de la 
floricultura declararon que las empresas les habían exigido una prueba 
negativa de embarazo para su contratación. Esta práctica, prohibida en 
Colombia desde 1994, ejerce presión sobre las personas, influye en su libertad 
para decidir sobre la reproducción y produce una discriminación basada en 
el género.

La organización también denuncia las dificultades que enfrentan las 
trabajadoras para obtener permisos médicos, así como los despidos en caso 
de que estén embarazadas.

Otro estudio publicado en 2022, analizaba los problemas de salud de las 
trabajadoras de la floricultura en Madrid (Cundinamarca). El trabajo identificó 
«problemas de salud recurrentes, que eran sufridos colectivamente y que se 
relacionan con la falta de elementos de protección y la inadecuada 
infraestructura, la polivalencia de tareas, la extensión de la jornada laboral y 
las presiones para incrementar el ritmo de producción».

https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/gerepolsal/article/view/35679

https://www.pikaramagazine.com/2016/02/sin-petalos-ni-rosas-explotacion-en-la-industria-de-las-flores/
https://www.diariolasamericas.com/economia/colombia-los-tres-mayores-exportadores-flores-del-mundo-n5351556
https://directa.cat/les-roses-un-negoci-extractivista-amb-moltes-espines/
https://omal.info/spip.php?article8835%23nb1
https://omal.info/IMG/pdf/2014_informe_omal_no_11.pdf
https://www.rosalux.org.ec/pdfs/FeminismopopularColombia.pdf


«Los efectos del trabajo se inscriben en el cuerpo, en lo que podríamos 
llamar una producción del cuerpo, un cuerpo que sintetiza las heridas del 
territorio, las concepciones hegemónicas del trabajo, de la economía, de 
la política... El cuerpo es producido por una organización del territorio que le 

hace sufrir dolor, que lo enferma, lo asfixia y lo ahoga a través del trabajo 

alienado, hecho que produce naturalezas muertas, ya que las fuentes de agua 

se han convertido en fuentes hídricas secas; el suelo ha tenido más de 40 años 

de envenenamiento con agroquímicos y el monocultivo está poniendo en 

crisis la producción de alimentos y la soberanía alimentaria de la Sabana».

Red Popular de Mujeres de la Sabana de Bogotá.
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A lo largo de estas páginas hemos hecho un intento por describir las 
conexiones entre la justicia climática y la justicia sexual y reproductiva, desde 
una doble vertiente: identificar a los actores antiderechos y exponer sus 
vínculos con el poder corporativo y extractivista, así como señalar los impactos 
de estos extractivismos sobre los derechos sexuales.

Las reflexiones que aquí presentamos se basan en el análisis de estas 
conexiones y de los casos expuestos en Colombia, Brasil y Guatemala, pero 
pensamos que pueden extrapolarse fácilmente a otros contextos. No todas 
las conclusiones son nuevas ideas ni reveladoras, sino que parten del 
conocimiento acumulado. Lo que intentamos en este apartado es poner de 
manifiesto estas dinámicas para seguir evidenciando que los derechos 
sexuales y reproductivos son una cuestión de justicia climática, y que la 
justicia climática debe estar en la agenda de todas las personas que 
defienden el derecho al propio cuerpo.
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Reflexiones finales7
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El entramado está formado por élites políticas, económicas y religiosas 

con intereses en común

El ecocidio, el etnocidio y el genocidio forman parte de lo que se conoce 
como prácticas y políticas de la muerte: la utilización de la muerte
–de personas y de ecosistemas, de prácticas culturales y de animales no 
humanos– como un recurso funcional al avance del extractivismo y, en 
última instancia, del capitalismo colonial. Es una dinámica que hemos 
visto, por ejemplo, en la influencia de empresas como la estadounidense 
United Fruit Company en golpes de estado, guerras y revoluciones en 
Mesoamérica. En estos casos, la protección de los intereses de la empresa 
se utilizó para justificar la violencia, los atentados o incluso los genocidios.

Las políticas de muerte son la herramienta del capitalismo extractivo 
para avanzar sobre los territorios. La contaminación del aire, la tierra y 

Necropolítica, cuerpos y territorios sacrificados

Los poderes económicos, políticos y religiosos de los contextos estudiados se 

retroalimentan:

La negación de los efectos de la emergencia climática favorece el avance 
sin regulación de los proyectos económicos extractivos.

La ideología ultraconservadora que despliegan los poderes religiosos y 
los partidos de extrema derecha y que contribuye a la negación de los 
derechos sexuales y reproductivos.

La defensa del «crecimiento económico», por un lado, y de «la familia, la 
infancia y los valores tradicionales», por otro, hacen ganar votos a los 
movimientos políticos de extrema derecha y ultraneoliberales, que 
utilizan estos discursos como sus armas diferenciadoras para conseguir 
apoyos de personas desencantadas con los gobiernos progresistas, el 
avance de los feminismos o de los movimientos por la justicia climática.

En Guatemala vemos un claro ejemplo de estas alianzas en el llamado 
«pacto de corruptos», una alianza estratégica entre actores económicos y 
políticos para sostener un sistema de corrupción, privilegios y 
desigualdad económica y social.

Los intereses en común se hacen evidentes cuando, por ejemplo, 
coinciden los diputados y senadores que forman parte de bancadas a 
favor del agronegocio y en contra de los derechos sexuales y 
reproductivos, como sucede en Brasil, donde los parlamentarios que 
votaron a favor de la liberalización de los agroquímicos en los 
monocultivos son los mismos que quieren aumentar las penas contra las 
personas.
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Cabe recordar, por ejemplo, el crimen de odio contra Roxana , Pamela y Andrea, las tres lesbianas que 
fueron quemadas vivas en 2024 en el barrio de Barracas , en Buenos Aires, en el contexto de gobierno de 
la extrema derecha de Javier Milei y en un clima de profundización de las violencias contra defensores y 
defensoras de derechos.

13

el agua; la prohibición de acceso a los territorios y recursos de las 
poblaciones; el desplazamiento forzado; la deforestación; la extracción 
de especies animales y vegetales por encima de los límites de 
forestación o la degradación del suelo forman parte de los impactos 
ambientales del extractivismo, que se traducen en impactos sobre los 
cuerpos y las vidas de las poblaciones humanas.

Siguiendo con la idea de las políticas de muerte como herramienta del 
capitalismo, aparece el concepto de «necropolítica», una forma de 
concebir la soberanía como la facultad que tienen los actores 
internacionales de decidir quién debe vivir y quién debe morir según 
criterios estrictamente económicos. El término, acuñado por el filósofo 
camerunés Achille Mbembe, también se utiliza para hablar de aquellos 
pueblos o comunidades que son forzadas a vivir en situaciones entre la 
vida y la muerte, como personas sometidas a la ocupación colonial de 
sus territorios, el genocidio o situaciones de esclavitud, entre otros.

Todas estas prácticas se caracterizan por no tratarse de hechos aislados, 
sino de estrategias organizadas y sustentadas por ideologías 
patriacales, coloniales y/o racistas que defienden la sumisión, la 
destrucción y, en última instancia, la aniquilación de personas, culturas o 
ecosistemas. Dentro de esta lógica podemos incluir también las 
violencias de género y los feminicidios como una política de muerte 
contra mujeres y sujetos feminizados y que toma impulso cuando los 
gobiernos conservadores y ultraneoliberales llegan al poder   .

Mbembe explica que esta «necropolítica» está, desde su origen, creada 
por el racismo y el supremacismo, que imponen la deshumanización de 
las poblaciones para justificar su explotación en beneficio de otras 
poblaciones percibidas como superiores o privilegiadas. Argumenta que 
es ese racismo, y no sólo la lucha de clases del contexto capitalista, lo que 
sustenta las políticas de explotación de personas y territorios de los 
proyectos coloniales e imperialistas.

Aplicada a las actuales dinámicas capitalistas, la necropolítica sirve para 
hablar de las políticas de muerte que se derivan de la acción de las 
empresas extractivas y de las consecuencias de la emergencia climática. 
En este contexto, algunas voces hablan de «necroliberalismo», 
caracterizado por la priorización de los intereses del mercado por 
encima de los preceptos democráticos, siguiendo lógicas autoritarias y 
ecocidas.

13

https://ctxt.es/es/20220301/Firmas/39170/raimundo-viejo-necroliberalismo-ecofascismo-extincion-exterminismo.htm
https://www.elsaltodiario.com/lgtbiq/triple-lesbicidio-argentina-evidencia-impacto-discursos-odio


El concepto de «repatriarcalización de los territorios» se refiere a cómo la 
llegada de megaproyectos extractivos a los territorios indígenas y campesinos 
hace crecer la brecha de género en las comunidades, reforzando las 
estructuras patriarcales ya existentes. Este concepto incluye no solo la 
vinculación entre el patriarcado y el capitalismo, el extractivismo, el 
neoliberalismo y el colonialismo, sino que también se aplica a las resistencias 
que ponen en marcha las mujeres y personas disidentes en la lucha conjunta 
contra «la territorialización de los megaproyectos, las formas neocoloniales de 
apropiación de los espacios de vida y la reconfiguración del patriarcado que 
requiere el modelo extractivista», tal y como lo expresa la experta en ecología 
política feminista Míriam García-Torres.

Uno de los mecanismos que contribuyen a esta repatriarcalización es que las 
empresas extractivas ofrezcan a los hombres de las comunidades la 
posibilidad de acceder a un trabajo asalariado en los proyectos que 
desarrollan en el territorio. Esta propuesta actúa en dos sentidos. Por un lado, 
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El extractivismo, aliado con los movimientos antiderechos, promueve 

una «repatriarcalización de los territorios»

La necropolítica se relaciona también con el concepto de «zonas de 
sacrificio», que se refiere a territorios en los que están presentes 
megaproyectos extractivos e industriales que generan consecuencias 
ambientales y sociales. Según esta lógica, una empresa transnacional 
asume que existen ciertas zonas del mundo que, por su riqueza en un 
recurso natural comercializable en el mercado, deben ser «sacrificadas» 
en términos ecológicos y humanos para poder extraer sus beneficios. 
De nuevo la empresa tiene la soberanía para decidir quién debe vivir 
y quién debe morir.

En paralelo a las zonas de sacrificio, se desarrolla la noción de los
«cuerpos sacrificados»: aquellos cuerpos que sufren de forma directa las 
consecuencias que los proyectos extractivos tienen sobre su salud, sus  
derechos y sus formas de vida. Si la necropolítica se inspira en las ideas 
racistas para establecer quien sobrevive y quien muere, no es extraño 
que los «cuerpos sacrificados» sean aquellos que el poder percibe como 
subalternos: racializados, pero también rurales, pobres, periféricos, 
feminizados, enfermos, disidentes o cruzados por cualquier otra 
categoría que se convierte, así, en un eje de opresión.

Si las empresas transnacionales extractivas son conscientes de los 
efectos de su actividad sobre la reproducción humana, entonces los 
abortos espontáneos, la infertilidad, las malformaciones congénitas o la 
baja esperanza de vida al nacer de los bebés formarían parte de una 
estrategia que tendería al exterminio de las poblaciones próximas a los 
proyectos extractivos, ya que son las más expuestas a sus perjuicios y las 
que pueden ejercer algún tipo de resistencia contra ellas.

https://odg.cat/wp-content/uploads/2023/10/lluites-feministes-defensa-vida-odg.pdf
https://www.ecologiapolitica.info/salud-y-poder-cuerpos-y-territorios-sacrificados/
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contribuye a mermar las resistencias contra los proyectos e incluso a cooptar 
los liderazgos territoriales. Por otro lado, concede mayor poder económico a 
los hombres y acentúa la división sexual del trabajo dentro de las 
comunidades, haciendo crecer las violencias –de dimensión social, política, 
económica, cultural y sexual– hacia las mujeres.

Es por estos motivos que, en las comunidades afectadas por los 
extractivismos, las mujeres e identidades disidentes suelen defender 
posturas contrarias a la instalación de los megaproyectos. Ellas ven cómo el 
extractivismo hace aumentar su carga de trabajos de cuidados, implica más 
violencias y supone la pérdida de la soberanía alimentaria, generando más 
dependencia.

A estos impactos de los megaproyectos podríamos añadir los efectos que 
tienen sobre los derechos sexuales y reproductivos, ya sea por las 
consecuencias ambientales que conllevan estos proyectos, y cómo esto 
afecta a la salud de las personas, o por las dinámicas que estas empresas 
instalan sobre los territorios y sus impactos en el tejido social y las relaciones 
entre los miembros de las comunidades.

Podemos, siguiendo lo que propone Silvia Federici, entender estas 
afectaciones a la reproducción no como externalidades no previstas que se 
derivan de las actividades de las empresas extractivas, sino como formas 
planificadas de control de la reproducción en un contexto de expansión 
del capitalismo que se extiende también a los cuerpos de las personas que 
pueden gestar.

Siguiendo esta lógica, entenderíamos también de dónde viene el interés de 
los movimientos ultraconservadores de oponerse al aborto, el acceso a 
métodos e información sobre anticoncepción o la existencia y ejercicio de 
derechos de las personas LGTBIQA+. Más allá de la idea del pecado o la noción 
de que «la vida proviene de Dios», lo que está en juego con estas posturas es 
el control de los cuerpos que pueden decidir, o no, reproducirse. La 
reproducción es la base del sistema productivo capitalista, que depende de la 
familia, y en particular de la división sexual del trabajo (tareas productivas 
remuneradas y fuera del hogar asignadas a los hombres, tareas reproductivas 
gratuitas y dentro de casa atribuidas a las mujeres) para su supervivencia.

El grado de penetración de estas iglesias en las comunidades rurales, y la 
influencia de sus discursos sobre la libertad sexual y reproductiva de las 
personas también pueden entenderse dentro de la lógica de 
«repatriacalización de los territorios».
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La violencia sexual y reproductiva se utiliza para hacer ganar terreno a 

los extractivismos que empeoran la emergencia climática

Tal y como vemos en los casos analizados, la violencia sexual, más que una 
consecuencia de la instalación de proyectos extractivos, es una 
estrategia utilizada para someter a las poblaciones que resisten a los 
territorios, o bien para ahuyentarlas dejando campo libre a la extracción de 
recursos. Así es como funciona en el caso de los garimpeiros en las minas del 
territorio indígena yanomami en Brasil, o en la violencia contra las 
trabajadoras de la maquila en zonas de frontera en México o Guatemala.

Algunas activistas de los feminismos comunitarios en América Latina, como 
Lorena Cabnal, hablan de una superposición de violencias, de una 
continuidad histórica de las violencias que se desatan sobre los 
territorios y cuerpos de las mujeres y personas disidentes.

En los territorios de Brasil, Colombia y Guatemala, el concepto de continuum 
de violencias nos permite trazar una línea de tiempo que:

Estas dinámicas de apropiación violenta de los territorios, exterminio y violencia 
han tenido consecuencias específicas sobre los cuerpos y vidas de mujeres y 
personas disidentes, como por ejemplo la violencia sexual y la utilización de 
sus cuerpos como armas de guerra.

En el caso de Guatemala, la Comisión para el Esclarecimiento Histórico de 
Guatemala reconoce que las violaciones y otras formas de violencia sexual fueron 
utilizadas como estrategia de guerra en el marco del conflicto armado interno 
para romper el tejido social indígena y someter a estas poblaciones al control de 
los militares.

También señaló que la violencia sexual fue una práctica generalizada, masiva y 
sistemática realizada por agentes estatales en respuesta a una planificación y 
órdenes explícitas de los mandos superiores del ejército.

Parte desde el genocidio que supuso la colonización española y 
portuguesa sobre los territorios de Abya Yala /América Latina.

Pasa por el tráfico de personas secuestradas de sus territorios de origen 
para ser esclavizadas.

Recorre las dictaduras y conflictos bélicos vividos durante el siglo XX.

Se detiene sobre la presencia y actividad de actores armados y del 
crimen organizado relacionado con el narcotráfico.

Llega hasta las disputas por el territorio y los recursos que sostienen los 
proyectos extractivos hasta el día de hoy.

https://www.elsaltodiario.com/guatemala/violaciones-estrategia-guerra-guatemala
https://cooperaccio.org/wp-content/uploads/2011/10/Document-Luz-Mendez.pdf
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Las prácticas de violencia sexual incluyeron violaciones sexuales masivas y 
múltiples de forma pública; exposición pública de cuerpos femeninos 
mutilados o con signos de violación; violación de mujeres embarazadas y 
destrucción de fetos; embarazo forzado; aborto forzado; uniones forzadas; 
explotación sexual y esclavitud sexual.

En el caso de Colombia, según el Observatorio de Memoria y Conflicto, entre 
1959 y 2020 se registraron 15.670 víctimas de violencia sexual en el marco del 
conflicto armado, de las que un 30% eran niñas y adolescentes. Aparte de las 
violaciones y torturas sexuales, muchas mujeres, niñas y adolescentes 
sufrieron formas de violencia reproductiva, como esterilizaciones forzadas, 
aborto forzado o anticoncepción forzada, especialmente las que se 
encontraban como integrantes de grupos armados.

Como hemos visto, el sostenimiento de esta violencia, aunque sea por 
fuera del contexto explícito de los conflictos armados, provoca el 
desplazamiento forzado de la población, que deja tierras despejadas 
donde se instalan proyectos extractivos como monocultivos o minería. La 
violencia sexual y reproductiva contra las mujeres es una herramienta más 
para desplazar a estas poblaciones y controlar sus territorios mediante la 
imposición y el control sobre los cuerpos.

https://centrodememoriahistorica.gov.co/un-30-de-las-victimas-de-violencia-sexual-en-el-conflicto-armado-son-ninas-o-adolescentes/
https://centrodememoriahistorica.gov.co/wp-content/uploads/2020/05/la-guerra-inscrita-en-el-cuerpo.pdf
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Escapa de los objetivos y del alcance de esta investigación la posibilidad de 
plantear horizontes o alternativas a las realidades descritas y denunciadas a lo 
largo del documento. Las alternativas y resistencias existen desde los propios 
territorios en lucha, y se arraigan mucho más en las prácticas cotidianas que 
en los discursos teóricos.

Invitamos a mirar con más atención lo que hacen los movimientos feministas 
populares para defender sus territorios, sus cuerpos y sus derechos ante el 
avance del aparato corporativo-extractivo-antiderechos.

Proponemos observar cómo se organizan estos movimientos para conseguir 
la despenalización del aborto, pero también qué acciones ponen en marcha 
para hacer llegar alimentos a una comunidad destrozada por un desastre 
producto de la emergencia climática.

Es interesante ver qué están haciendo los movimientos ecologistas que 
luchan por la justicia climática por defender los derechos sexuales y 
reproductivos, desde sus posicionamientos políticos, pero también desde sus 
prácticas organizacionales.

DESTEJER EL ENTRAMADO
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8 ¿Podemos imaginar
otros horizontes?
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Las alternativas a un capitalismo extractivo y depredador de recursos 
naturales y vidas humanas ya están en marcha y son ya una realidad:

Queremos hacer entender que estas luchas simétricas, entrelazadas e 
interdependientes –la lucha por la justicia climática y por la justicia sexual y 
reproductiva, pero también las luchas por la soberanía alimentaria; por el 
derecho a la vivienda; por la defensa del territorio y de sus recursos; por los 
derechos culturales; por la verdad, la memoria y la reparación en los procesos 
de justicia transicional, entre otras muchas– forman parte de un mismo 
esfuerzo por reconstruir vidas dignas y sostenibles en medio del panorama 
que el sistema patriarcal (racista, colonial, hetero, cis ) y capitalista nos ha 
legado.

Las vemos en las transiciones ecofeministas que promueven modelos 
basados en el cuidado de las personas y de los territorios, así como de los 
vínculos que se establecen y ponen en el centro la reproducción de la vida 
y todas las tareas y trabajos que la hacen posible, en lugar de centrarse en 
el capital y la producción.

Las observamos en las opciones que desde la economía social y solidaria 
y feminista; en los movimientos y proyectos basados en la autogestión; en 
la defensa de la producción local y de la soberanía alimentaria, 
energética, habitacional o territorial; en las luchas por los derechos 
básicos como la vivienda, el agua, la salud o la educación; en las redes por 
un comercio justo y un consumo responsable; y en definitiva en todas las 
iniciativas que se impulsan para reducir el desperdicio, el extractivismo y 
la explotación laboral y neocolonial de personas y de territorios, 
promoviendo una reflexión sobre la finitud de los recursos y la necesidad 
de replantear las dinámicas de producción y consumo.

Las vemos en las reflexiones a las que nos lleva el decrecimiento, que 
junto a los ecofeminismos insiste en la necesidad de producir, consumir y 
trabajar menos para dar espacio a la recuperación de los ecosistemas y 
del tiempo de las personas para vivir más allá de las infinitas tareas de 
producción y reproducción. Decrecer se presenta como la única y 
urgente receta frente a las catastróficas consecuencias de la emergencia 
climática. Y el apoyo mutuo autoorganizado resurge como la única 
opción viable de reconstrucción frente a las políticas negacionistas de la 
extrema derecha, que ni siquiera retroceden ante la evidencia de 
catástrofes como la de la DANA en Valencia en octubre de 2024.

Las vemos en las redes de solidaridad feminista internacionalistas, que 
ante la amenaza totalitaria de la extrema derecha conectan luchas a 
través de la empatía pero también de la defensa compartida de causas 
comunes, sirviéndose mutuamente de altavoz para la denuncia y para 
tejer complicidades e intercambiar herramientas y saberes para la 
justicia, la sanación y la reparación. Vemos como, por ejemplo, las 
manifestaciones en contra de los discursos de odio de Milei no se 
desarrollan solo en Argentina, sino que se extienden a otros territorios a 
través de la migración, el exilio y la diáspora, pero también de la 
solidaridad feminista.
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Glosario9

Derechos sexuales y reproductivos o DSIR: se incluyen bajo esta 
denominación los derechos referentes a la sexualidad y reproducción de las 
personas, como parte de los derechos humanos.

Como derechos reproductivos figuran, entre otros, el derecho al aborto; el 
derecho de acceso a información y medidas de anticoncepción; el derecho a 
la planificación familiar; la protección contra las violencias ginecológicas y 
obstétricas; el acceso a información ya productos de gestión menstrual; el 
acceso a técnicas de reproducción asistida; los permisos de maternidad y 
lactancia; la protección y reparación en casos de violencia reproductiva, entre 
otros.

Como derechos sexuales, se incluyen la autonomía sexual; el derecho a una 
vida libre de violencias sexuales; el ejercicio pleno de la libertad sexual; el 
derecho a la autodeterminación de género ya vivir de acuerdo al género 
sentido; el reconocimiento legal de las identidades trans, no binarias y otros 
géneros no conformes con la norma binaria; la protección contra la 
discriminación por razones de orientación sexual; los derechos sexuales de las 
personas no heterosexuales, entre otros.

Movimientos antiderechos: término que surge para denominar aquellos 
movimientos sociales y políticos que se oponen a la consecución de una 
agenda de derechos, especialmente en lo relacionado con los derechos 
sexuales y reproductivos. Este término surge para desenmascarar las 
maneras de autodenominarse de estos movimientos ultraconservadores 
como provida o profamilia. A lo largo de la investigación se emplean también 
los términos «movimientos antigénero», fundamentalistas o 
ultraconservadores para referirse a estos colectivos. A menudo están 
relacionados también con movimientos y partidos de derechas o extrema 
derecha.

Disidencias sexuales y de género: el sistema patriarcal y colonial establece 
que la norma es la heterosexualidad, la identidad cisgénero (aquella en la que 
el sexo biológico asignado al nacer y la identidad de género coinciden) y el 
sistema de sexo-género binario (que reconoce sólo dos categorías: hombre y 
mujer). Nombramos como personas disidentes a todas aquellas personas que 
con su vivencia de la sexualidad, su identidad o su expresión de género 
trascienden, niegan o cuestionan esta norma cis, hetero y binaria.

A lo largo de este trabajo, la categoría «disidencias sexuales y de género», 
«personas sexo-género disidentes» o simplemente «disidencias» se utiliza 
alternándola con la categoría LGTBIQA+ (lesbianas, gays, trans/travestis, 
bisexuales, intersex, queer, asexuales y demás) que en algunos contextos se 
cuestiona por considerar que contiene un sesgo colonial o alejado de las 
realidades locales. 



54

DESTEJER EL ENTRAMADO
Una mirada a los lazos entre justicia climática y justicia sexual y reproductiva en los territorios de Brasil, Guatemala y Colombia

Personas con capacidad reproductiva o gestante: utilizamos esta 
expresión para hablar de todas aquellas personas que, desde un punto de 
vista biológico, pueden quedar embarazadas. Preferimos este término al de 
«mujeres en edad fértil», que se utiliza en muchos estudios y documentos 
médicos y científicos consultados, por dos motivos. Por un lado, no todas las 
personas con capacidad gestante se identifican como mujeres, ni todas las 
personas que se identifican como mujeres pueden gestar, ya sea por motivos 
de edad, estado de salud, anatómicos y diversidad sexo-genérica, entre otros. 
Por otra parte, el término «mujeres» no incluye necesariamente a las niñas y 
adolescentes que quedan embarazadas, en gran parte de los casos, como 
resultado de la violencia sexual.

Transnacionales: son aquellas empresas cuya actividad se deslocaliza en uno 
o más países. Generalmente se refiere a empresas que ubican su sede social 
en países del norte global, a los que transfieren sus beneficios, pero 
desarrollan sus proyectos en países del sur global, donde se generan la mayor 
parte de sus impactos ambientales y humanos.

Extractivismos: conjunto de prácticas destinadas a la extracción de recursos 
(naturales, económicos, humanos, culturales) de un territorio por parte de un 
actor ajeno, para hacer repercutir los beneficios en otro territorio, 
generalmente sin consulta, consentimiento o resarcimiento hacia las 
poblaciones locales. La noción de extractivismo está fuertemente vinculada a 
las de imperialismo y colonialismo, ya que los procesos de colonización y 
esclavización de personas tenían detrás lógicas de extracción de recursos, 
reforzadas por una jerarquización racista de las sociedades.

Abya Yala/América Latina: a lo largo de la investigación se intercambian los 
términos Abya Yala, nombre originario propuesto por el pueblo indígena 
Guna (de los actuales territorios de Colombia y Panamá) para designar lo que 
hoy conocemos como América Latina, que es el nombre puesto por los 
colonizadores europeos para designar esta zona geográfica. Pensamos que la 
utilización de Abya Yala respeta la literalidad de las citas textuales y el intento 
por reivindicar la denominación de los territorios desde sus propias lenguas y 
cosmovisiones, rechazando la imposición colonial. Sin embargo, en ocasiones 
también optamos por el término América Latina o «latinoamericano» por ser 
el que utilizan algunas fuentes, y por ayudar a clarificar el contenido de la 
investigación.

Negacionismo o negacionistas: son aquellos grupos, movimientos o 
personas que niegan la evidencia de la emergencia climática, minimizan sus 
efectos o desatan sus impactos de la acción humana. A menudo, estas 
corrientes se relacionan con teorías conspiranoicas (de «conspiración + 
paranoia») sobre los grupos, instituciones o movimientos internacionales que 
quieren, a su entender, controlar el mundo imponiendo su agenda.
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Agronegocio: es el conjunto de prácticas de producción agrícola y ganadera 
que no se destinan al autoconsumo sino a los mercados de exportación 
internacional. En este concepto se incluye, por ejemplo, el monocultivo de 
commodities como la soja, destinadas al comercio internacional, o la 
ganadería relacionada con los grandes latifundios que controlan empresas de 
exportación de carne o cuero, entre otros productos. Se utiliza este término 
para distinguir esta forma de producción del cultivo agrícola o la ganadería 
extensiva, la agricultura por el autoabastecimiento o los cultivos 
agroecológicos.
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